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RESUMEN.  

El propósito de este trabajo es realizar un análisis completo sobre el delito de 
blanqueo de capitales recogido en el Título XIII, Capitulo XIV, en los artículos 301 a 304 
del Código Penal. Para comprender mejor el objeto de nuestro estudio, introduciremos 

unas cuestiones previas al análisis del delito, analizando las importantes reformas penales 
sufridas en relación al blanqueo en nuestro país hasta la actualidad, posteriormente, 

delimitaremos el blanqueo con sus figuras afines, y para finalizar, expondremos el 
concepto de blanqueo de capitales, en concordancia con la doctrina, precisando en su 
terminología, así como en las fases establecidas para el desarrollo del delito.  

 
Por otra parte, expondremos el problema que se plantea respecto al bien jurídico 

protegido por el tipo penal al ser este un delito pluriofensivo y las posibles 
configuraciones que plantean los diversos autores. Asimismo, se expondrán los elementos 
básicos del tipo de injusto, desarrollando con ellos las diversas cuestiones que la doctrina 

especializada plantea según la redacción del tipo.   
 

En último lugar, la normativa europea traspuesta por la Ley 10/2010, en materia 
de prevención de blanqueo de capitales y de la financiación del terrorismo, incluye a los 
abogados como sujetos obligados de comunicar al organismo competente las operaciones 

sospechosas relativas al blanqueo de capitales. Se analizará el conflicto que surge entre 
el secreto profesional y las obligaciones impuestas por la Ley para prevenir el delito.  

 

ABSTRACT.  

The purpose of this paper is to carry out a complete analysis of the crime of money 
laundering, which is included in Title XIII, Chapter XIV, in articles 301 to 304 of the 

Penal Code. In order to better understand the object of our study, we will introduce some 
questions prior to the analysis of the crime, analyzing the important penal reforms 
suffered in relation to money laundering in our country up to the present time, 

subsequently, we will delimit money laundering with its related figures, and finally, we 
will expose the concept of money laundering, in accordance with the doctrine, specifying 

its terminology, as well as the phases established for the development of the crime.  
 

On the other hand, we will explain the problem that arises with respect to the legal 

right protected by the criminal type as this is a multi- fensive crime and the possible 
configurations raised by the various authors. Likewise, the basic elements of the penal 

type will be presented, developing with them the various questions that the specialized 
doctrine raises according to the wording of the type.   
 

Finally, the European regulations transposed by Law 10/2010, on the prevention 
of money laundering and financing of terrorism, include lawyers as subjects obliged to 

report suspicious transactions related to money laundering to the competent body. The 
conflict that arises between professional secrecy and the obligations imposed by the Law 
to prevent the crime will be analyzed.  
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1. INTRODUCCIÓN. 

 

El presente trabajo tiene por objeto de estudio el delito de blanqueo de capitales 

recogido en los artículos 301 a 304 del Código Penal, así como la relación existente entre 

este y el ejercicio de la Abogacía, al surgir una colisión entre el deber/derecho del secreto 

profesional del abogado y la Ley 10/2010, de 28 de abril,  en materia de prevención del 

blanqueo de capitales y de la financiación del terrorismo, que transpone las directivas 

europeas en dicha materia, la cual incluye al Abogado como sujeto obligado en prevenir 

operaciones sospechosas que comporten blanqueo de capitales por parte de su cliente.  

El delito de blanqueo de capitales, en auge y expansión, es una preocupación 

global. Este delito surge recientemente en España unido a la lucha contra el tráfico de 

drogas, sufriendo en los últimos años diversas modificaciones en su tipo penal bajo el 

auspicio del derecho internacional.  El blanqueo se configura como un delito contra la 

delincuencia socioeconómica, y previene el delito previo erradicando las ganancias 

obtenidas con él. Las especiales características del delito son objeto de debate en la 

doctrina y jurisprudencia, es por ello que considero interesante un análisis de su concepto 

de su tipo legal, y una breve aproximación de la implicación que mantiene con la 

profesión de la Abogacía.  

El trabajo constara de tres partes, relacionadas entre sí. En la primera parte, 

coincidente con el epígrafe uno, se expondrá la evolución histórica del delito, partiendo 

de unos antecedentes históricos relativamente recientes, se delimitará su tipo con dos 

figuras afines recogidas en el Código Penal, como son la receptación y el encubrimiento, 

y se aproximará el concepto de blanqueo de capitales, en concordancia con el anális is 

realizado por la doctrina experta, desarrollando su terminología y las frases en las que se 

desarrollará el delito.  

En la segunda parte, coincidente con el epígrafe dos, se desarrollará el delito de 

blanqueo de capitales en el ordenamiento jurídico español, exponiendo las características 

de su tipo legal, los problemas dogmáticos que surgen de este y los diversos criterios que 

propone la doctrina especializada sobre ellos.  

En tercera y última parte, coincidente con el epígrafe tres, se plantea el problema 

que surge entre las obligaciones del abogado impuestas por la Ley en prevenir el blanqueo 

de capitales por parte de su cliente y el deber/derecho del secreto profesional de este. 



Planteando como solución un criterio temporal, y desarrollando las aclaraciones 

planteadas por el Consejo General de la Abogacía.  

El trabajo finalizará con la exposición de las conclusiones y la bibliogra fía 

utilizada para el estudio.  

En cuanto a la metodología empleada se lleva a cabo una revisión bibliográ fica 

del delito de blanqueo de capitales, haciendo un análisis de las normas vigentes y sus 

antecedentes históricos, relacionando esta con la jurisprudencia para apreciar una visión 

más completa y práctica del tema que nos atañe.  

 

2. BLANQUEO DE CAPITALES: CUESTIONES PREVIAS 

 

2.1 EVOLUCIÓN LEGISLATIVA Y ANTECEDENTES HISTÓRICOS EN 

ESPAÑA 

 

El delito de blanqueo de capitales se introdujo en nuestro Código Penal por 

primera vez en la LO 1/1988, de 24 de marzo, de reforma del Código Penal en materia 

de tráfico ilegal de drogas, exactamente en su artículo 546 bis. Si bien es cierto, que no 

era un delito realmente genuino, sino que tenía dos figuras afines, el encubrimiento y la 

receptación. El delito de blanqueo, el cual en su tipificación era innominado, siguió las 

directrices de los borradores de la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados, 

de 23 de mayo de 1969.1 El Código Penal delimitó el delito al ámbito del tráfico ilegal de 

drogas, castigando a quien «recibiere, adquiriere o de cualquier otro modo se aprovechare 

para sí o para un tercero de los efectos o ganancias del mismo». España ratificó en 1990 

el Convenio de Viena, por lo que tuvo el compromiso internacional de trasponer la nueva 

regulación del blanqueo, lo cual se hace a través de la LO 8/1992, de 23 de diciembre, de 

modificación del Código Penal y de la Ley de Enjuiciamiento Criminal en materia de 

tráfico de drogas. En la Ley se transcribe casi literalmente el artículo 344 bis h.) e i), del 

Convenio, olvidándose el legislador de derogar el artículo 546 bis f., el cual no aportaba 

nada novedoso que no se regulase ya en este anterior, por lo que se cometió una duplicidad 

                                                 

1 Vid. DE MOSTEYRÍN SAMPALO, R.: El blanqueo de capitales y el fraude fiscal, Tesis doctoral leída 

en la Universidad Nacional de Educación a Distancia en 2017, pág. 67, disponible en http://e-

spacio.uned.es/fez/eserv/tesisuned:ED-Pg-DeryCSoc-

Rmosteyrin/DE_MOSTEYRIN_SAMPALO_Ricardo_Tesis.pdf. (Consulta 03/04/2022). 

http://e-spacio.uned.es/fez/eserv/tesisuned:ED-Pg-DeryCSoc-Rmosteyrin/DE_MOSTEYRIN_SAMPALO_Ricardo_Tesis.pdf
http://e-spacio.uned.es/fez/eserv/tesisuned:ED-Pg-DeryCSoc-Rmosteyrin/DE_MOSTEYRIN_SAMPALO_Ricardo_Tesis.pdf
http://e-spacio.uned.es/fez/eserv/tesisuned:ED-Pg-DeryCSoc-Rmosteyrin/DE_MOSTEYRIN_SAMPALO_Ricardo_Tesis.pdf


en las leyes. 2  La novedad que se plantea respecto al Convenio de Viena en la Ley de 

1992 es la comisión del delito por imprudencia. 

Supuso una novedad en la regulación del delito de blanqueo de capitales el Código 

Penal de 1995, recogiéndose en los artículos 301 a 304, que acabó con la duplicidad en la 

Ley y se agrupó el delito en el Título XIII del Libro II como delito contra el patrimonio y 

el orden socioeconómico, si bien es cierto que el artículo 301 guarda una gran semejanza 

con el antiguo artículo 344 bis h). El delito de blanqueo de capitales sigue innominado, 

puesto que la rúbrica que da título dice De la receptación y conductas afines. 

Probablemente la innovación más importante, y a pesar de tener una conducta agravada 

para el blanqueo derivado del tráfico de drogas, es que se amplían los hechos previos a 

cualquier delito grave. El tipo peca aun así de utilizar una fórmula completamente abierta  

«…o realice cualquier otro acto…», la cual puede plantear si daña el principio de 

legalidad, en la actualidad se mantiene este planteamiento. 3 Siguiendo el modelo de la 

Convención de Viena, se pena en el artículo 304 CP, la provocación, conspiración y 

proposición.  

Por cuarta vez, se regula el blanqueo de capitales en la reforma introducida en 

noviembre de 2003, por LO 15/2003. Se abandona como hecho previo cualquier delito 

grave e introduce el delito fuente como cualquier delito. Es sorprendente que después de 

cuatro legislaciones, el delito de blanqueo siga innominado, eludiendo la expresión de 

blanqueo de bienes o capitales, la cual estaba ampliamente asentada en el idioma español, 

asemejándolo el legislador con una actividad afín a la receptación, no siendo este delito 

una receptación en sí.4  

Con la LO 5/2010 por fin se modifica la rúbrica de manera que ahora consta como 

De la receptación y el blanqueo de capitales. El legislador vuelve a realizar una reforma 

del Código Penal, este fenómeno crece a una vertiginosa velocidad, por lo que el 

legislador se ve abocado a nuevas reformas que endurecen la ley anterior, siendo dudoso 

que no atente contra la seguridad jurídica. 5 

La LO 5/2010, reforma de nuevo el delito fuente, cambiando el hecho previo de 

delito a cualquier actividad delictiva, por lo que el legislador opta por atribuir un carácter 

                                                 

2 Vid. ABEL SOUTO, M.: El delito de blanqueo en el Código penal español, Editorial Bosch, Barcelona, 

2005, pág.17. 
3 Vid, ibídem, pág. 19. 
4 Vid. ibídem, pág. 19.  
5 Vid. ABEL SOUTO, M./ SÁNCHEZ STEWART, N., III Congreso sobre prevención y represión del 

blanqueo de dinero, Tirant lo Blanch, Valencia, 2013, pág.164.  



expansivo. Fue el Consejo Fiscal en su informe el que precisó el cambio a esta nueva 

fórmula para subrayar que no es necesaria «la existencia ni la constancia formal de 

condena previa»6, lo cual ya había sido llevado a término por la jurisprudencia y doctrina, 

que concluían que una condena absolutoria del delito previo, puede tener diferentes 

razones que una inexistencia de la actividad delictiva.  7 

Asimismo, esta Ley añade al párrafo 1 del artículo 301 CP, el «cometido por el o 

por cualquiera tercera persona», por lo que tipifica el conocido autoblanqueo. A su vez, 

se tipifica la posesión y la utilización de los bienes derivados del acto delictivo.  

 El legislador, agrava la pena a aquellos bienes objeto de blanqueo de capitales que 

provengan de determinados delitos, recogidos en el último párrafo del artículo 301.1 CP 

(como la trata de personas, los relativos a la prostitución, o aquellos vinculados a la 

corrupción en los negocios.).  A su vez, reforma el artículo 302.2 CP, regulando la 

responsabilidad de las personas jurídicas.  

 Con la entrada en vigor de la Directiva (UE) 2018/843 del Parlamento Europeo y 

del Consejo, de 30 de mayo de 2018, por la que se modifica la Directiva (UE) 2015/849 

relativa a la prevención de la utilización del sistema financiero para el blanqueo de 

capitales o la financiación del terrorismo, y por la que se modifican las Directivas 

2009/138/CE y 2013/36/UE, y la Directiva (UE) 2018/1673 del Parlamento Europeo y 

del Consejo, de 23 de octubre de 2018 relativa a la lucha contra el blanqueo de capitales 

mediante el Derecho penal, el legislador español se ha visto obligado a transponer las 

obligaciones comunitarias a nuestro derecho interno. Por medio de la reforma penal, con 

la «Ley Orgánica 6/2021, de 28 de abril, complementaria de la Ley 6/2021, de 28 de abril, 

por la que se modifica la Ley 20/2011, de 21 de julio, del Registro Civil, de modificac ión 

de la Ley Orgánica 6/1985, de 1 de julio, del Poder Judicial y de modificación de la Ley 

Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal» se han visto agravadas las 

penas en el tipo de blanqueo de capitales, tanto por el delito previo, recogidos en el 

artículo 301.1 en su último párrafo, como por la condición de sujetos obligados recogidos 

en la Ley 10/2010, de 28 de abril, de prevención del blanqueo de capitales y de la 

financiación del terrorismo, entre los cuales se encuentra el abogado, reforma que merece 

especial atención en lo que concierne a la profesión de la abogacía y que se expondrá en 

apartados posteriores.  

                                                 

6 Vid, ibídem, pág. 164 y ss. 
7 Vid, ibídem, pág. 164 y ss.  



  

2.2 FIGURAS AFÍNES AL BLANQUEO DE CAPITALES 

  

 Como ya se ha expuesto en la evolución histórica del delito de blanqueo de 

capitales, no cabe duda que es importe reseñar las diferencias entre el blanqueo de 

capitales y la receptación, más señalando que no es hasta la reforma del CP por la LO 

5/2010, cuando el delito de blanqueo de capitales recibe su propio nombre.  

 En lo que respecta al encubrimiento, este guarda semejanza, así como diferenc ias, 

con ambos delitos. Los tres tipos penales necesitan un delito previo para poder ser 

penados, asimismo, estos delitos tienen por finalidad la ocultación o encubrimiento. Por 

otro lado, y respecto al bien jurídico protegido, no cabe duda que la receptación y el 

blanqueo de capitales se encuentran en el mismo título penal, por lo que será fácil 

encontrar una identidad, aun así, el encubrimiento tiene como bien jurídico protegido la 

Administración de Justicia, configuración que igualmente se plantea para el blanqueo de 

capitales y que expondremos en líneas posteriores. 

  

   

1. Receptación 

 

El Código Penal recoge la receptación en su artículo 298 y tipifica así, «1. El que, 

con ánimo de lucro y con conocimiento de la comisión de un delito contra el patrimonio 

o el orden socioeconómico, en el que no haya intervenido ni como autor ni como 

cómplice, ayude a los responsables a aprovecharse de los efectos del mismo, o reciba, 

adquiera u oculte tales efectos, será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos 

años.» 

La consideración de la receptación como delito afín al delito de blanqueo de 

capitales no es algo descabellado, puesto que ambos delitos mantienen bastante 

semejanza; ambas conductas delictivas surgen para proteger un mismo bien jurídico, el 

orden socioeconómico, y ambas parten de la base de un delito fuente. Aun así, mantienen 

claras diferencias.  

 Mientras que las dos parten de un delito previo, la receptación solo proviene de 

aquellos delitos que atenten contra el patrimonio y el orden socioeconómico, en cambio, 

cualquier delito puede ser el origen del blanqueo de capitales. Esto se debe a una 



concepción errónea del legislador al introducir el delito de receptación considerando que 

solo los delitos patrimoniales podrían dar lugar a grandes fortunas que poder receptar, 

con la influencia del tráfico de drogas se demostró equivocada la premisa anterior. El 

legislador podría haber ampliado, en dicho momento, el tipo delictivo de la receptación, 

abarcando cualquier actividad delictiva, y aproximándolo a lo que hoy en día está 

tipificado como blanqueo de capitales, pero el delito de blanqueo de capitales ya había 

surgido, el ámbito internacional había comenzado a regularlo, expandiendo la prevención 

y represión, en tal punto, que el delito de blanqueo ha acabado absorbiendo al delito de 

receptación.8 Asimismo, no se necesita la condena previa para poder apreciar el delito de 

blanqueo, puesto que la prueba indiciaria de la comisión de una actividad delictiva es 

suficiente. Dispone la Directiva (UE) 2018/1673 «A fin de garantizar la eficacia de las 

medidas penales contra el blanqueo de capitales, debe resultar posible la condena por 

blanqueo sin que sea necesario determinar con precisión qué actividad delictiva generó 

los bienes, ni exigir una condena previa o simultánea por dicha actividad delictiva.» 

  Por otra parte, y en lo relativo al sujeto que comete el delito, como se ha 

referenciado anteriormente, desde la reforma con la LO 5/2010 del CP, se ha introduc ido 

el conocido como autoblanqueo, lo que quiere decir que es punible blanquear el dinero 

del delito que tú mismo has cometido, estando excluida la comisión o la participación en 

el delito previo en la receptación. Además, en la receptación se exige en el sujeto activo 

el dolo y el ánimo de lucro, estando castigada la imprudencia grave en el blanqueo y no 

exigiéndose necesariamente un ánimo de lucro, estando ese ánimo presente en la mayoría 

de ocasiones, pero no como causa necesaria.    

 En la conducta punible, la receptación incluye en la conducta del sujeto que ayude 

a los culpables a aprovecharse de los efectos, conducta que, aunque no nombre en sí el 

blanqueo, puede ir subsumida en cualquiera de las conductas tipificadas. Aun así, el 

blanqueo exige «retorno», lo que quiere decir que debe existir el ánimo de introducir los 

bienes propios del blanqueo al trafico legal.9 

 Finalmente, y en relación a la pena, el castigo previsto para el blanqueo tiene 

mayor alcance que la receptación. Mientras que la pena inferior tiene misma identidad, 

siendo esta los seis meses, la pena mayor, difiere notablemente al tener la receptación un 

máximo de dos años, menos su forma agravada que llega a los tres, y siendo la pena mayor 

                                                 

8 Vid. DE MOSTEYRÍN SAMPALO, R., op cit. pág.112. 
9 Vid. RUIZ BOSCH, S.: ‘Receptación, encubrimiento real y blanqueo: repercusión sobre la economía.’, 

Revista Jurídica de la Universidad de León , núm. 3, 2016, pág. 271-273. 



prevista para el blanqueo los seis años. Además, el blanqueo cuenta con la pena multa del 

triplo de valor de los bienes blanqueados, así como, permite superar la pena del delito 

previo, cosa que en la receptación no es posible.  

 Cuando una conducta pudiese tipificarse indistintamente como receptación o 

blanqueo, debemos aplicar el artículo 8.1 CP, «el precepto especial se aplicará con 

preferencia al general.», por lo que atendiendo al principio de especialidad, será la 

receptación la que absorberá el blanqueo estando su conducta punible más restringida al 

ámbito de los delitos de patrimonio u orden socioeconómico.10 

 

2. Encubrimiento 

  

En lo que respecta al encubrimiento, dispone el Código Penal en su artículo 451 

que, «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a tres años el que, con 

conocimiento de la comisión de un delito y sin haber intervenido en el mismo como autor 

o cómplice, interviniere con posterioridad a su ejecución, de alguno de los modos 

siguientes:  1.º Auxiliando a los autores o cómplices para que se beneficien del provecho, 

producto o precio del delito, sin ánimo de lucro propio. 2.º Ocultando, alterando o 

inutilizando el cuerpo, los efectos o los instrumentos de un delito, para impedir su 

descubrimiento.». En el artículo 452, el CP dispone «En ningún caso podrá imponerse 

pena privativa de libertad que exceda de la señalada al delito encubierto.» 

 El encubrimiento está recogido en el Capítulo III del Título XX del Libro II, en 

relación a los delitos que atentan contra la Administración de Justicia. Antes del CP de 

1995, el encubrimiento venía recogido como una forma de participación en el delito, 

recogiéndose en la parte general, y reduciendo la pena en una o dos grados según el delito 

principal. Con la nueva legislación, nos encontramos ante un delito independiente, un 

delito que atenta contra el deber de la Administración de Justicia de persecución, 

averiguación y castigo de los delitos. 11 

  El encubrimiento guarda cierta semejanza a la receptación, puesto que, ambos 

comparten dos identidades, y es que al igual que la receptación y al contrario que en el 

blanqueo, el delito siempre tiene que haber sido cometido por otra persona, puesto que 

                                                 

10 Vid. DE MOSTEYRÍN SAMPALO, R.: ‘El delito de blanqueo de capitales a la luz de la normativa 

internacional sobre la materia’, Programa de Doctorado en Derecho y Ciencias Sociales de la UNED, 

VOL. LXIX, 2016, pág. 30. 
11 Vid. RUIZ BOSCH, S.: Receptación, encubrimiento real y blanqueo… op.cit., pág. 271-273. 



no cabe un autoencubrimiento, asimismo y según recoge el artículo 452 CP, el 

encubrimiento no puede tener una pena mayor a la que tendría el delito fuente, cosa que, 

como ya se expuso anteriormente, si puede darse en el blanqueo. Asimismo, comparte 

identidades con el delito de blanqueo, nos referiremos al delito previo, puesto que, a 

diferencia de la receptación, los cuales solo podían referirse a los delitos contra el 

patrimonio u orden socioeconómico, tanto en el encubrimiento como en el blanqueo, el 

delito previo puede ser cualquiera.12 De igual forma ocurre con el ánimo de lucro, que no 

es conditio sine qua non para poder apreciar encubrimiento o blanqueo. También existe 

la diferencia de la comisión imprudente, recogida en el tipo del blanqueo y no en el 

encubrimiento. El Tribunal Supremo ha aclarado además que las presunciones y las 

sospechas no serán suficientes para hablar de un delito de encubrimiento, sino que debe 

existir una certeza de la comisión del delito fuente, aunque no deba ser absolutamente 

precisa.13 Véase como ejemplo la STS 67/2007, de 7 de febrero, FJ:13, donde especifica 

los presupuestos básicos del encubrimiento y afirma, «(…) "el conocimiento de la 

comisión del delito encubierto", lo que se traduce por la exigencia de un actuar doloso en 

cuanto se requiere no una simple sospecha o presunción, sino un conocimiento verdadero 

de la acción delictiva previa, lo que no excluye el dolo eventual que también satisface el 

requisito de conciencia de la comisión previa de un hecho delictivo y cuya concurrencia 

habrá de determinarse, en general, mediante un juicio de inferencia deducido de la lógica 

de los acontecimientos.».  

Por otra parte, y en cuanto al bien jurídico protegido y su encuadre en el Código 

Penal, el delito de encubrimiento, como ya se ha referenciado, se encuadra en los delitos 

contra la Administración de Justicia y no en los delitos contra el orden socioeconómico, 

si bien es cierto, que como se expondrá más adelante, uno de los bienes jurídicos 

protegidos a los que afecta el delito de blanqueo de capitales es la Administración de 

Justicia.   

Si antes se ha mantenido que el blanqueo de capitales ha acabado por absorber la 

receptación, pudiendo, por ende, como mantienen diferentes autores, suprimirse, no 

ocurre lo mismo con el encubrimiento, el cual a pesar de tener similitudes es necesario 

por no afectar plenamente al mismo bien jurídico, el ejemplo sería ayudar a alguien a 

encubrir un cadáver, dice el artículo 301 CP “ayudar a la persona que haya participado en 

                                                 

12 A excepción de la modalidad 3ª del delito de encubrimiento, donde se establecen las circunstancias 

necesarias para que se pueda apreciar el delito.  
13 Vid. RUIZ BOSCH, S.: ‘Receptación, encubrimiento real y blanqueo…’ op.cit., pág. 278. 



la infracción o infracciones a eludir las consecuencias legales de sus actos”, que podría 

encajar en el tipo descrito, pero interpretando la norma con el contexto como nos dice el 

artículo 3 CP, sería imposible subsumir dicha conducta en un delito de blanqueo de 

capitales, ya que en nada afecta esto al orden socioeconómico.14  

En relación al problema concursal de ambos, algunos autores mantienen la 

especialidad de el blanqueo de capitales15, así como otros mantienen la especialidad en el 

delito de encubrimiento16. Deberá aplicarse este principio, cuando se encuentren 

circunstancias específicas en el tipo delictivo, que el otro tipo delictivo no exija17. Por 

otra parte, la doctrina ha valorado la dificultad de observar una especialización en el delito 

de blanqueo, puesto que la conducta típica ha acabado siendo más amplia que el 

encubrimiento, así que la doctrina se refiere a la consunción entre los dos delitos, 

resolviendo entre un concurso de los dos delitos a favor del blanqueo de capitales,  18 

pudiendo aplicarse el 8.3 CP, por ser este delito más amplio y complejo.  

 

2.3 PRECISIÓN TERMINOLÓGICA SOBRE EL BLANQUEO DE CAPITALES 

 

De una manera superficial, antes de entrar a realizar un análisis del delito 

tipificado en nuestro Código Penal como blanqueo de capitales, conviene realizar una 

mención a la expresión terminológica usada hoy por el artículo 301 y ss.  

Nos ilustra al respecto BLANCO CORDERO, «La expresión blanqueo de 

capitales, fue empleada por primera vez en el ámbito judicial en un caso que tuvo lugar 

en los Estados Unidos en 1982, que implicaba el comiso de dinero supuestamente 

blanqueado procedente de cocaína colombiana». Esta expresión proviene del argot y la 

                                                 

14 Vid. DE MOSTEYRÍN SAMPALO, R., El blanqueo de capitales y el delito de fraude fiscal , op. cit. 

pág. 115.  
 
15 Vid. SERRANO GÓMEZ, A.: Derecho Penal. Parte especial, Dykinson, Madrid, 1996, p. 572: “en caso 

de plantearse concurso de leyes es de aplicación preferente el art. 301.2 por el principio de especialidad” 
16 Vid. ARÁNGUEZ SÁNCHEZ, C., El delito de blanqueo de capitales, Marcial Pons, Madrid, 2000, pág. 

367: considera el encubrimiento “el precepto más específico, ya que, y a pesar de que el delito que sirve de 

base al blanqueo es más concreto que el del encubrimiento [sólo delitos graves cuando Aránguez Sánchez 

redactó este texto], el objeto material del encubrimiento no puede haber sido sustituido, la conducta típica 

es menos amplia, no admite ni imprudencia ni dolo eventual, etc.”.  
17 Vid. ROMERO SANTOS, L., Delito de blanqueo de capitales. Análisis teórico-práctico desde la 

perspectiva del abogado defensor, Tesis doctoral leída en la Universidad de Sevilla, 2017, pág. 424. 

Disponible en: 

https://idus.us.es/bitstream/handle/11441/77054/Tesis%20Luis%20Romero%20Derecho%20Penal.pdf?se

quence=1&isAllowed=y   (Consulta 02/05/2022) 
18 Vid. ARÁNGUEZ SÁNCHEZ, C., El delito de blanqueo de capitales, op. cit., pág. 367.  

https://idus.us.es/bitstream/handle/11441/77054/Tesis%20Luis%20Romero%20Derecho%20Penal.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://idus.us.es/bitstream/handle/11441/77054/Tesis%20Luis%20Romero%20Derecho%20Penal.pdf?sequence=1&isAllowed=y


jerga del hampa.19 Su origen, continua su exposición, parece provenir de cadenas de 

lavanderías automáticas ubicadas sobre todo en Estados Unidos, en las cuales se 

colocaban los fondos provenientes de ilícitos para convertirlo en dinero legal.  

La figura del blanqueo ha sido nominada en diferentes términos en los distintos 

idiomas. En España, en el Proyecto del Código Penal de 1992, se utiliza en la rúbrica del 

Capítulo XVI, Título XII, del Libro II, «de la receptación y del blanqueo de dinero», 

explicando en la Exposición de Motivos de manera literal «la utilización de este 

neologismo blanqueo de dinero, obedece a la convicción de que es la expresión que mejor 

designa,…, la clase de conductas que se describen, que son todas aquellas orientadas a la 

incorporación al trafico económico legal de los bienes o dinero ilegalmente obtenido.»  

 Esta expresión fue criticada en el Informe sobre el Anteproyecto de Código Penal 

de 1992, redactado por VIVES ANTÓN, considerando que «blanqueo de dinero», era 

propio del argot de la delincuencia y periódicos y de «nulo o escaso rigor técnico», 

utilizando la expresión «figuras afines a la receptación» en su lugar.20  

 En los diferentes idiomas se han utilizado términos parecidos, en América se 

utiliza «lavado de dinero», traducción literal de «money laundering», Alemania y Suiza 

emplean similar expresión, «Geldwäsche» en la primera y «Geldwäscherei» en la 

segunda, refiriendo «lavado de dinero» normalmente. En Francia se emplea 

«Blanchiment de l’argent», en Portugal, «blanqueamento de capitais».  

 BLANCO CORDERO considera que la diferencia entre términos de «lavado» o 

«blanqueo» proviene entre la distinción de «dinero negro» (dinero que evade las 

obligaciones tributarias) y «dinero sucio» (que proviene de actividades delictivas tal 

como el tráfico de drogas). En cambio, ABEL SOUTO, difiere de esta opinión, puesto 

que en aquellos años no respondía a una base filológica, y entendiendo que este cambio 

en las expresiones de los diferentes idiomas responde a una preferencia gramatical, no 

considerándose en España, el blanqueo fiscal como un delito de blanqueo de capitales a 

pesar de poder utilizar el mismo término. En mi propia opinión, considero acertada la 

distinción referida al tipo de dinero realizada por BLANCO CORDERO, es más, a día de 

hoy el Diccionario de la Real Academia Española ha dado un significado diferente a las 

dos expresiones, utilizando las acepciones realizadas por el autor, por lo que ya podríamos 

                                                 

19 Vid. BLANCO CORDERO, I.,El delito de blanqueo de capitales, Aranzadi Editorial, Pamplona, 1997, 

pág. 92.  
20 Vid. ABEL SOUTO, M.,El blanqueo de dinero en la normativa internacional. Especial referencia a los 

aspectos penales, Universidade de Santiago de Compostela, Servicio de publicacións e intercambio  

científico, Santiago de Compostela, 2002, pág.24.  

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=6310933
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=6310933


entender que existe una base filológica. En este sentido, comparto la opinión de una 

preferencia gramatical en los diversos países sin que haya una plena distinción, entre la 

locución utilizada entre los hablantes para referirse a lavado o blanqueo, considerándose 

sinónimos.  

 La doctrina ha propuesto utilizar diversos términos de manera unitaria, los cuales 

consideran con más rigor técnico. Los diversos autores han propuesto algunas locuciones 

como regularización, reconversión. naturalización, capitales de origen delictivo, otras 

como reintroducción, normalización, reconversión, reciclaje, e incluso reintegración…             

Considera FABIÁN CAPARRÓS  que «esta pluralidad de términos suelen 

emplearse como sinónimos, —blanqueo, lavado, reciclaje, normalización, reconversión, 

legalización, etc.—… » y enfatiza que «cuando se hace un análisis entre la terminología 

“blanqueo” y “lavado”, no existen diferencias, máxime si se contempla que en los 

instrumentos internacionales autenticados, que regulan la materia, se corresponden 

plenamente las expresiones: blanqueo, blanchissage, blanchiment, laundering, etc »21. 

Bajo mi punto de vista, coincido plenamente en su consideración.  

 Por último y no menos importante, interesa resaltar la controversia entre lo que se 

blanquea, pudiendo referirse tanto a dinero, bienes o capitales. Consideramos más acorde 

la expresión de bienes o capitales puesto que no solo lo que se blanquea va a ser el dinero, 

a pesar de ser algo persistente el encontrar la referencia al dinero en una suma de obras. 

En mi opinión es indistinto el uso de bienes o capitales para referirse al blanqueo, así que 

en la presente redacción utilizaremos blanqueo de capitales puesto que es la expresión 

utilizada por la legislación penal española.  

 

2.4. BREVE REFERENCIA A LAS FASES DEL BLANQUEO DE CAPITALES 

 

 En lo que respecta al concepto de blanqueo de capitales, y siguiendo las 

definiciones señaladas por la doctrina mayoritaria22, nos valdremos del concepto que traza 

BLANCO CORDERO,  el blanqueo de capitales es «el proceso en virtud del cual los  

                                                 

21 Vid. FABIÁN CAPARRÓS, E. A.: El delito de blanqueo de capitales, Colex, Madrid, 1998, pág.48. 
22 En esta misma línea, Fabián Caparrós, el blanqueo es aquel «proceso tendente a obtener la aplicación en 

actividades económicas lícitas de una masa patrimonial derivada de cualquier género de conductas ilícitas, 

con independencia de cuál sea la forma que esa masa adopte, mediante la progresiva concesión a la 

misma de una apariencia de legalidad». Fabián Caparrós, E. A., El delito de blanqueo..., op. cit., pág. 76; 

Vid. Vidales Rodríguez, «aquel proceso por el que se da apariencia de legalidad al dinero o bienes  

procedentes de la comisión de un delito.», Los delitos de receptación y legitimación de capitales en el 

C.P.de 1995, Tirant lo Blanch, Valencia, 1997, pág. 71.  



bienes de origen delictivo se integran en el sistema económico legal con apariencia de 

haber sido obtenidos de forma lícita».  

Tres son las etapas en las que se puede resumir este proceso de blanqueo, las 

cuales han sido ratificadas y expresadas por la doctrina y jurisprudencia. Las fases del 

proceso de blanqueo de capitales han sido recogidas en el informe «tipología del blanqueo 

de capitales»23 del Grupo de Acción Financiera Internacional (GAFI), de 1990. En primer 

lugar, la colocación de los bienes (placement), en segundo, el encubrimiento o conversión 

(layering) y, en tercer lugar, la integración (integration).  

El Tribunal Supremo, ha venido siguiendo esta clasificación de las fases, 

expresadas en la STS 156/2011, de 21 de marzo, FJ:12, y cito textualmente: «… el delito 

de blanqueo de capitales se vertebra en tres fases sucesivas y enlazadas. La primera fase 

está constituida por la colocación de los capitales en el mercado. La segunda consiste en 

una técnica de distracción para disimular su origen delictivo. La tercera es la reintegrac ión 

en virtud de la cual el dinero, ya blanqueado vuelve a su titular. Hilo conductor de las tres 

fases es la clandestinidad y diseño de una arquitectura aparentemente legal, normalmente 

a través de la creación de empresas sociedades instrumentales».  

      La colocación constituye esa primera etapa, donde quien ha obtenido un capital 

con una actividad delictiva busca colocarlo de diferentes maneras en el mercado de forma 

que el rastro del ilícito sea imperceptible y pueda tener la apariencia de licitud que 

necesita.  Es la etapa en la que puede resultar más sencillo localizar el blanqueo del dinero 

por las sustituciones rápidas de bienes que realizan los delincuentes, así como por los 

nuevos métodos de prevención y control sobre el dinero. 24   

Según BLANCO CORDERO, coincide LOMBARDEO EXPÓSITO, el método 

más utilizado en esta primera fase, consiste en el fraccionamiento del capital en 

cantidades mínimas que no despierten gran interés en la institución financiera en la cual 

se ingresará, así como el reparto de estas cantidades en diferentes instituciones 

financieras, sobre todo a través de «cucos» o «mulas» que reciben una comisión. Además, 

la informatización, y los nuevos medios electrónicos, como la banca on line, ha 

proporcionado una manera más anónima y sencilla de realizar este tipo de operaciones.  

Este método recibe el nombre de pitufeo o smurfing. A modo de ejemplo, nombrar la 

                                                 

23 Recomendaciones actualizadas disponible en https://www.sepblac.es/wp-

content/uploads/2020/09/FATFRecommendations2019.pdf (Consulta 05/04/2022). 
24 Vid. LOMBARDERO EXPÓSITO, L.M., Blanqueo de capitales, Editorial Bosch, Barcelona, 2019, 

pág.48.  

https://www.sepblac.es/wp-content/uploads/2020/09/FATFRecommendations2019.pdf
https://www.sepblac.es/wp-content/uploads/2020/09/FATFRecommendations2019.pdf


compra de títulos valores, ingeniería financiera, adquisición de boletos para sorteo, juegos 

de apuestas, negocios que tengan una gran cantidad de operaciones en efectivo etc. 

Debido a los nuevos sistemas de prevención han surgido nuevos métodos fuera del 

sistema financiero, los cuales cada vez son más utilizados (seguros, comercio, 

inmobiliarias etc.).   

 

La segunda fase consiste en el encubrimiento o conversión, serían aquellos 

métodos utilizados para separar esos capitales de su origen delictivo. En esta fase los 

bienes están en el mercado, y los blanqueadores tenderán a realizar numerosas 

operaciones que distancien lo máximo posible los capitales de su origen, probablemente 

a través de sociedades pantallas, paraísos fiscales, transacciones ficticias etc.  

Es frecuente el uso de los paraísos fiscales en esta fase. Los paraísos fiscales 

proporcionan a los usuarios un secreto bancario, mercantil y profesional que les garantiza 

el anonimato para realizar las operaciones fraudulentas. Esta fase es la más compleja y 

cuantas más sean las operaciones y los movimientos realizados con los capitales, más 

dificultoso será seguir el rastro de este, desvinculándose de la actividad delictiva y del 

autor de esta.  

A modo de ejemplo, como ya referimos en la fase anterior, están los paraísos 

fiscales, bancos off shore, mulas, adquisición de bienes, transacciones fictic ias, 

sociedades ficticias etc.  

 

La tercera y última fase es la integración, consiste en introducir los capitales en el 

sistema financiero de manera legal. En esta fase se busca el método con menos 

probabilidad de ser detectado.  

Se emplean diversos medios, como las sociedades pantallas en las cuales el dinero 

se suma al tráfico legal por medio de inversiones extranjeras, sistemas bancarios paralelos 

o subterráneos, la compra inmobiliaria para la especulación etc.  

LOMBARDEO EXPÓSITO ilustra en esta fase el ejemplo de quien posee dos 

empresas, una en territorio nacional y otra en un paraíso fiscal. La primera demandaría a 

la segunda, la cual se allanaría, introduciendo los fondos en el territorio de manera 

totalmente legal. Con el paso del tiempo y los avances en internet cada vez son más las 

operaciones con tarjetas prepago, servicios de pago on-line y moneda virtual.  

 



 Las diferentes fases comparten la clandestinidad, pudiendo darse de manera 

simultánea y mezclándose unas con otras. En relación a los sujetos que realizan el 

blanqueo de capitales se da un amplio abanico de posibilidades, así como existe la 

posibilidad de un blanqueador solitario que realiza sus propias operaciones para sí o para 

un tercero, existen formaciones con una amplia red de medios complejos y personas 

dedicadas única y exclusivamente al blanqueo de capitales. Por otra parte, aunque el 

sistema financiero sea el método más usado y más idóneo para realizar el blanqueo, la 

prevención ha conseguido que la actividad blanqueadora se reoriente hacia otros métodos 

fuera del sistema financiero.  

3. EL DELITO DE BLANQUEO DE CAPITALES EN EL 

ORDENAMIENTO JURÍDICO ESPAÑOL 

 

3.1 BIEN JURÍDICO PROTEGIDO 

 

 El delito de blanqueo de capitales viene recogido en nuestro Código Penal en el 

Capítulo XIV, Título XIII, referido a los delitos contra el patrimonio y orden 

socioeconómico. A pesar de ser un primer punto de partida en el que encuadrar el bien 

jurídico protegido por este delito, la doctrina tiene numerosas discrepancias al respecto. 

El blanqueo de capitales es un delito pluriofensivo, que afecta a diversos bienes jurídicos, 

por lo que es necesario exponer las diferentes posturas de la doctrina en el tema.  

En primer lugar, existe la teoría del mantenimiento, lo que significa que el 

blanqueo de capitales protegería el mismo bien jurídico que protege el delito fuente. Si 

bien es cierto, que era la teoría más predominante cuando el blanqueo de capitales estaba 

destinado a reprimir el tráfico de drogas, se ha ido abandonado con las diferentes reformas 

del Código Penal, más considerándose que los delitos previos cometidos ya tienen su 

propia pena al margen del blanqueo de capitales. Cierto es que el delito de blanqueo de 

capitales se convierte en un disuasivo del delito previo y, por tanto, en un protector de 

dicho bien jurídico. Esto es, si no fuese posible aprovechar los activos resultantes de los 

delitos que anteceden al blanqueo de capitales, no tendría sentido realizar el delito puesto 



que no reportaría ningún beneficio a su causante. En la actualidad diversos autores son 

defensores de este parecer. 25 

Por otro lado, diversos autores, defienden la tutela de la Administración de Justicia 

como bien jurídico protegido. 26 La redacción del tipo encuentra una proximidad al 

encubrimiento, por lo que autores como VIDALES RÓDRIGUEZ27 entienden que el 

atentando hacia la Administración de Justicia son los actos encaminados a ocultar el delito 

fuente. El bien jurídico protegido de acuerdo con esta corriente consistiría en dificultar 

las labores de castigo de los delitos que compete a la Administración de Justicia. Cobo 

del Rosal y Zabala López-Gómez, discrepan28, considerando que la Administración no es 

un bien jurídico que proteger, si no el instrumento para proteger los determinados bienes 

jurídicos. Lombardeo-Expósito considera el error en este planteamiento, en base a dos 

motivos. En primer lugar, se exceden del ánimo del legislador, el cual sí considera un 

bien jurídico protegido a la Administración de Justicia, y en segundo, se equivocan entre 

el órgano del Estado con la función de administrar justicia,29 considerando este autor que 

uno de los bienes protegidos sí es la Administración.  

En otro plano, existe una línea mayoritaria y defensora del orden socioeconómico 

como punto base del bien jurídico al cual afecta el delito de blanqueo, aun así, no es un 

criterio totalmente pacifico,30 pero esta parece haber sido la postura tomada por el 

legislador. El Derecho Penal económico consiste en  «el conjunto de normas jurídico-

penales que protegen el orden económico entendido como regulación jurídica de la 

producción, distribución y consumo de bienes y servicios»31 El blanqueo de capitales 

afectaría al mercado, a su transparencia y a su estabilidad, así como al tráfico de bienes 

en el mercado y al poder de vigilancia del mismo. Según Tribunal Supremo, STS 

202/2006, de 2 de marzo, FJ:6, «… se trata, fundamentalmente, de dificultar el 

agotamiento de dichos delitos en lo que se refiere a la obtención de un beneficio 

                                                 

25 Mirar la obra de LOMBARDERO EXPÓSITO, L.M, op.cit.,, pág. 150, donde se dice que Bajo y 

Bacigalupo mantienen ese criterio.  
26 Vid, ibídem, pág. 151.  
27 Vid. VIDALES RODRÍGUEZ, C., Los delitos de receptación y legitimación de capitales en el C.P.de 

1995, Tirant lo Blanch, Valencia, 1997, pág. 34-40. 
28 Vid. LOMBARDERO EXPÓSITO, L.M., op. cit. pág. 151.  
29 Vid, ibídem, pág. 152. 
30 Vid. FERNÁNDEZ DE CEVALLOS Y TORRES, J., Blanqueo de Capitales y Principio de Lesividad, 

Salamanca, Tesis doctoral leída en la Universidad de Salamanca en 2013, pág. 217 disponible en:  

https://gredos.usal.es/bitstream/handle/10366/122959/DDPG_FernandezdeCevallosyTorres_Blanqueo_C

apitalesPrincipio_Lesividad.pdf);jsessionid=0AF220CC72CA133B0910FF87D7BE77 35?sequence=1. 

(Consulta 03/05/2022). 
31 Vid. BAJO FÉRNANDEZ, M./ BACIGALUPO, S.: Derecho penal económico, Ed. Universitaria Ramón 

Areces, Madrid, 2010, pág.14.  

https://gredos.usal.es/bitstream/handle/10366/122959/DDPG_FernandezdeCevallosyTorres_Blanqueo_CapitalesPrincipio_Lesividad.pdf);jsessionid=0AF220CC72CA133B0910FF87D7BE7735?sequence=1
https://gredos.usal.es/bitstream/handle/10366/122959/DDPG_FernandezdeCevallosyTorres_Blanqueo_CapitalesPrincipio_Lesividad.pdf);jsessionid=0AF220CC72CA133B0910FF87D7BE7735?sequence=1


económico extraordinario, auténtica finalidad perseguida con su ejecución, conseguido 

por no tener que soportar los costes personales, financieros, industriales y tributarios que 

se exigen a la ganancia obtenida lícitamente, con desestabilización de las condiciones de 

la competencia y el mercado, de ahí que el blanqueo se ubique sistemáticamente en el 

Título XIII del Libro II del Código Penal, dedicado a los delitos contra el patrimonio y 

contra el orden socioeconómico». 

Este corriente se conecta con la necesidad de la licitud de los bienes que circulan 

en el mercado, que está interrelacionada con la libertad del mercado y libre competencia. 

Una empresa que blanquea dinero obtenido de ilícitos, como, por ejemplo, la venta de 

droga, obtiene unos beneficios notablemente mayores a un coste mucho más inferior que 

cualquier empresa análoga del mercado que reciba sus ingresos del mercado legal 

financiero. Que el blanqueo de capitales resulte impune para los blanqueadores, supondría 

poder llegar a alcanzar empresas monopolísticas con situaciones más ventajosas que sus 

competidores, pudiendo llegar a una situación de  «apropiación del mercado»32. 

BLANCO CORDERO nos ilustra con el ejemplo de Colombia y el Cartel de Medellín, la 

gran afluencia de dinero delictivo procedente de la droga que se blanquea en ese país ha 

permitido que se haya realzado su economía, pero también es indudable que el Cartel 

puede ejercer un poder de coacción a los gobiernos, simplemente amenazando con 

exportar ese capital de alto valor. La incidencia del blanqueo en el sistema de mercado 

daña la estabilidad y la solidez de este, los capitales derivados de ilícitos podrían 

corromper a los sectores de mercado, o si no fuese posible, coaccionar de manera violenta, 

incidiendo en la necesaria lealtad competitiva. 33 

Por último, autores como SUÁREZ GONZÁLEZ,34 MOLINA MANSILLA35, 

defienden la seguridad interior del Estado como bien jurídico protegido. Como ya se ha 

referido, no tiene sentido cometer un delito si este no te va a reportar un beneficio 

económico. El blanqueo de capitales, en esta vertiente, protegería de manera proactiva la 

creación de bandas organizadas criminales tutelando por tanto la Seguridad Interior del 

Estado. En la Exposición de la Convención de Viena ya se recogía la lucha contra las 

                                                 

32 Vid. BLANCO CORDERO, I.: El delito de blanqueo…op.cit., pág. 189. 
33 Vid. ibídem. pág. 190. 
34 Vid. LOMBARDERO EXPÓSITO, L.M, op.cit., pág.153. 
35 Vid. MOLINA MANSILLA, M.:‘El delito de blanqueo de capitales del artículo 301 del Código Penal’, 

La ley 5128/2007, pág. 6. 



bandas criminales organizadas que «amenazan la estabilidad, la seguridad y la soberanía 

de los Estados.»36.  

 

3.2. SUJETO ACTIVO Y PASIVO   

 

 El tipo penal del blanqueo de capitales, en su artículo 301, castiga a «El que 

adquiera, posea, utilice, convierta, o transmita bienes, sabiendo que éstos tienen su origen 

en una actividad delictiva, cometida por él o por cualquiera tercera persona, o realice 

cualquier otro acto para ocultar o encubrir su origen ilícito, o para ayudar a la persona que 

haya participado en la infracción o infracciones a eludir las consecuencias legales de sus 

actos…»  

A la luz de este artículo no se exige ningún deber ni cualidad especial para ser 

sujeto activo del delito, por tanto, será sujeto activo todo aquel que cometa la conducta 

típica recogida en el citado artículo, aquel que cometa el delito previo por sí mismo o sea 

partícipe, y mediando dolo o imprudencia grave, tal y como se recoge en la ley. El delito 

por tanto es un delito común. Fue objeto de debate por la doctrina si era posible el 

conocido como el autoblanqueo, recogido ya en las últimas reformas de la ley, siendo la 

voluntad del legislador que así sea y coincidiendo con la Ley 10/2010 de prevención del 

blanqueo de capitales y de la financiación del terrorismo, que así lo recoge expresamente.   

Así bien, el autoblanqueo y la posesión introducidas por la Ley 5/2010 castigadas 

por el legislador pueden dar lugar a situaciones un tanto absurdas37  ¿Se podría castigar 

como blanqueo a un individuo el cual roba un coche y lo usa?. El delito de blanqueo de 

capitales, a pesar de necesitar una actividad delictiva antecedente, es un delito autónomo. 

En este caso, cuando el sujeto sea condenado por sentencia firme por el delito previo, no 

podremos sancionar la posesión como blanqueo de capitales, evitando así la lesión del 

principio ne bis in idem. Debemos estar al tenor del principio de insignificancia y de la 

relevancia de los capitales introducidos al tráfico económico ya que este deberá ir unido 

a todas las conductas que podrían ser punitivas, pero carecen de valor o sean 

irrelevantes.38  

                                                 

36 Vid. Convención de las naciones unidas contra el tráfico ilícito de estupefacientes y sustancias 

sicotrópicas, 1988, preámbulo, parte 3. Disponible en: https://www.unodc.org/pdf/convention_1988_es.pdf 

(Consulta 12/04/2022). 
37 Vid. ABEL SOUTO, M. / SÁNCHEZ STEWART, N.:  op.cit.,, pág.173. 
38 Vid. ibídem. pág. 178. 

https://www.unodc.org/pdf/convention_1988_es.pdf


Por otra parte, el tipo legal está configurado de manera extensiva, aproximándose 

a un concepto unitario de autor. Es decir, el legislador ha abarcado de manera amplia el 

tipo de delito, siendo expansivo en las conductas reguladas, por lo que podremos observar 

que la intervención o la mera participación en el delito, acaba consistiendo en una forma 

de autoría plena. ABEL SOUTO y SÁNCHEZ STEWART nos ilustran con un ejemplo 

para explicar este concepto, sería el caso en que una persona abre una cuenta bancaria 

con dinero «limpio», y otra persona, con la que ha pactado, primeramente, ingresa en esa 

cuenta el dinero «sucio» que pretende blanquear. El primer sujeto, ha realizado una 

acción que podríamos denominar de complicidad o cooperación necesaria, dependiendo 

de la situación, pero vista la redacción empleada por el legislador «cualquier otro acto…» 

o «para ayudar a la persona…», podríamos observar en este ejemplo la autoría principa l 

del primero.39 Este tipo de configuración suele producirse en delitos que causan inquietud 

en el legislador, que busca la prevención, y más si pueden ir asociados, como es el caso, 

a bandas organizadas, por lo que se trata de ampliar las conductas, evitando problemas a 

la hora de valorar el delito y realizando una persecución que se cree más exhaustiva. 40  

El sujeto pasivo, por su parte, corresponderá al titular de los bienes jurídicos 

tutelados que fueron expuestos. En este caso, el sujeto pasivo será la colectividad en sí, 

el propio Estado.41 

  

3.3. OBJETO MATERIAL 

 

 El artículo 301 CP expone «El que adquiera, posea, utilice, convierta, o transmita 

bienes, sabiendo que éstos tienen su origen en una actividad delictiva».   

 Por tanto, el objeto material del delito serán aquellos bienes, que tienen su origen 

en una actividad delictiva. Es importante matizar, que el objeto material del delito de 

blanqueo de capitales, no será el objeto material del delito previo, es decir, no serán las 

armas, por ejemplo, o los estupefacientes, serán los beneficios, ganancias, utilidad, 

incluyendo precio, recompensa o promesa, que deriven del ilícito del tráfico de armas o 

                                                 

39 Vid. ibídem. pág. 298. 
40 Vid. ibídem. pág. 298. 
41 Vid. ROMERO SANTOS, L., Delito de blanqueo de capitales…op.cit.,, pág. 232. Disponible en: 

https://idus.us.es/bitstream/handle/11441/77054/Tesis%20Luis%20Romero%20Derecho%20Penal.pdf?se

quence=1&isAllowed=y. (Consulta 17/04/2022). 

https://idus.us.es/bitstream/handle/11441/77054/Tesis%20Luis%20Romero%20Derecho%20Penal.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://idus.us.es/bitstream/handle/11441/77054/Tesis%20Luis%20Romero%20Derecho%20Penal.pdf?sequence=1&isAllowed=y


del tráfico de droga, en este caso.42 Se debe tener en cuenta, que, en los delitos 

patrimoniales, ambos objetos sí comparten identidad, como puede ser en un delito de 

malversación de caudales públicos, en este caso el dinero malversado.  

 El termino bienes comprende, según doctrina dominante, «muebles, inmueb les, 

corporales e incorporales, derechos o valores, así como los créditos».43 Dispone la 

Directiva (UE) 2018/1673 del Parlamento Europeo y del Consejo de 23 de octubre de 

2018 relativa a la lucha contra el blanqueo de capitales mediante el Derecho Penal, en su 

artículo 2, apartado 2: «…Bienes: activos de cualquier tipo, tanto materiales como 

inmateriales, muebles o inmuebles, tangibles o intangibles, así como los documentos o 

instrumentos jurídicos con independencia de su forma, incluidas la electrónica o la digita l, 

que acrediten la propiedad de dichos activos o un derecho sobre los mismos.» De otra 

manera, el blanqueo de capitales, consiste en integrar bienes ilícitos con apariencia de 

licitud en el tráfico mercantil, por tanto, los bienes deben poseer valor económico, así 

como tener aptitud para ser incorporados al tráfico económico legal. Si bien es cierto, el 

tipo penal, no exige que el valor alcance cierta entidad, a pesar de ello, la doctrina ha 

venido señalando el principio de insignificancia, como ya se ha referido en apartados 

anteriores, como causa de atipicidad.44  

 En otro sentido, entre los bienes y la actividad delictiva debe existir 

necesariamente un nexo, pues los bienes deben tener su origen en ella. La LO 5/2010 

cambio la expresión utilizada anteriormente como tienen su origen en un delito por tienen 

su origen en una actividad delictiva. Se propuso en el Informe del Consejo Fiscal al 

Anteproyecto de reforma del CP de 2008, con el convencimiento de que «se corresponde 

mejor con la autonomía del delito de blanqueo y con la no exigencia de una resolución 

judicial que se pronuncie sobre el delito antecedente concreto, conforme a lo establecido 

también por la doctrina de la Sala Segunda del TS (STS 115/2007, de 22 de enero de 

2007, FJ:4.).»  

 Reiterada jurisprudencia ha consolidado acudir a la inferencia y a la prueba 

indiciaria para apreciar el delito de blanqueo de capitales, sin que sea necesaria una 

condena previa. Antes de la reforma del CP en la cual se suprimieron las faltas, un sector 

                                                 

42 Vid. SÍLVENTE ORTEGA, J., Críticas a la prevención y represión del blanqueo de capitales en España 

desde la Jurisprudencia y el Derecho comparado con los países de la Unión Europea , Tesis leída en la 

Universidad Católica San Antonio, en 2013, pág. 118.  
43 Vid. MARTÍNEZ-BUJÁN PÉREZ, C., Derecho Penal Económico y de la Empresa, parte especial, Tirant 

Lo Blanch, 2015, pág. 566.  
44 Vid. ibídem. pág. 569 



doctrinal consideraban el cambio de expresión con la posibilidad de incluir las faltas como 

delito previo. Esta interpretación era insostenible, puesto que, se castigaría como falta al 

autor del delito fuente, castigando como delito a quien adquiriere, usase o convirtiese el 

bien. 45 En este mismo sentido, la doctrina considera que un hecho intentado o los actos 

preparatorios también pueden ser punibles siempre que de él puedan derivarse bienes 

aptos para el blanqueo de capitales. 

 La ley dispone en el artículo 301.4: «El culpable será igualmente castigado, 

aunque el delito del que provinieren los bienes, o los actos penados en los apartados 

anteriores hubiesen sido cometidos, total o parcialmente, en el extranjero». Por tanto, los 

bienes procedentes de un delito en el extranjero pueden ser objeto material del delito.   

 Uno de las cuestiones con gran relevancia para el blanqueo de capitales, fue el 

caso de los bienes sustitutivos. La principal motivación del blanqueo de capitales, es dar 

apariencia de licitud a bienes que no la tienen, es por ello, que los bienes que nacen en un 

delito, suelen ser transformados o sustituidos por otros en busca de esa apariencia de 

legalidad, esos bienes transformados, no proceden directamente de la comisión del delito, 

es por ello que el legislador ha necesitado penar la vinculación de estos bienes con el 

delito previo.  En la antigua redacción penal, el blanqueo de capitales contenido en el 

artículo 344 bis h), refería, «bienes que procedan de los delitos…», la expresión ha sido 

modificada por «los bienes que tengan su origen…». Un sector doctrinal entendió la 

modificación como una manera de zanjar el debate sobre los bienes sustitutivos quedaban 

protegidos por el tipo legal. En sentido contrario, la doctrina dominante, entiende que el 

blanqueo de capitales de bienes sustitutivos siempre estuvo admitido por nuestro Código 

Penal, más aún la expresión de procedencia, no debe considerarse opuesta a la admisión 

de los bienes sustitutivos, máxime si tenemos en cuenta que es la expresión más frecuente 

utilizada en otros textos legales penales de otros países, o en textos internacionales donde 

se recoge el proceso de transformación de los bienes. 46  

 Cuestión diferente es que nuestro Código Penal no recoge la conexión típica que 

debe existir entre los bienes y el delito antecedente. La doctrina propone recurrir a la 

ponderación de bienes, así como recurrir a teorías de equivalencia de las condiciones, 

teoría de la adecuación o teoría de la imputación objetiva para poder observar la 

naturaleza causal entre el bien apto para el blanqueo y el hecho previo.47 

                                                 

45 Vid. ibídem, pág. 571. 
46 Vid. BLANCO CORDERO, I., El blanqueo de capitales…op.cit., pág. 258. 
47 Vid. ibídem, pág. 261 



  

3.4. CONDUCTA TÍPICA 

 

 Dispone el artículo 301 CP que «El que adquiera, posea, utilice, convierta, o 

transmita bienes, sabiendo que éstos tienen su origen en una actividad delictiva, cometida 

por él o por cualquiera tercera persona, o realice cualquier otro acto para ocultar o encubrir 

su origen ilícito, o para ayudar a la persona que haya participado en la infracción o 

infracciones a eludir las consecuencias legales de sus actos.» 

 Como ya se ha referido, la última modificación del Código Penal, incorporó a la 

conducta típica del delito las acciones de poseer y utilizar. Por cierto, en parte, criticado 

por la doctrina y creando problemas dogmáticos, como ya se ha tratado en el presente 

trabajo. Es así que incluso, en el Informe de CGPJ al Anteproyecto de 2008, se expuso 

que tales conductas, no suponían en sí un blanqueo de capitales, pues no implicaban un 

acto de encubrimiento o disimulo, ni pretendían dar apariencia de licitud en los bienes. 48    

 A tenor de esto, considera ABEL SOUTO, que en el texto legal existe una 

«farragosa dicción del tipo, exceso de palabras, y conductas incriminadas»49. Al respecto, 

nos subraya que la doctrina se dividió en dos posturas; en primer lugar, aquellos que 

valoran la redacción del tipo orientada exclusivamente a cualquier acto que sirva para 

ocultar, encubrir o ayudar, y, en segundo lugar, aquellos que consideran que el tipo abarca 

las meras conductas tipificadas, sin importar la finalidad perseguida. ABEL SOUTO 

expone de manera minuciosa los diferentes argumentos teleológicos, gramaticales y 

político-criminales de ambas posturas de la doctrina jurídico-penal,50 concluyendo que el 

artículo 301 CP, no solo tipifica los actos tendentes al encubrimiento, ocultamiento o 

ayuda, sino también, la mera adquisición, posesión, utilización, conversión y transmis ión 

de los bienes provenientes de una actividad delictiva, sin importar lo perseguido por el  

blanqueador. La última modificación del tipo ha introducido dos nuevas conductas, como 

son la posesión y la utilización, las cuales no requieren finalidad alguna, por lo que parece 

el legislador, ¿Se ha inclinado por la validez de esta línea de pensamiento? Es importante 

tener presente al analizar el tipo penal si el delito está penando la mera conducta recogida 

o si por el contrario son necesarios los requisitos subjetivos del blanqueo de capitales. 

Además, siempre partiendo de que la finalidad propia del blanqueo de capitales, es aislar 

                                                 

48 Vid. MARTÍNEZ-BUJÁN, C., Derecho Penal y Económico…, op.cit.,, pág. 574.  
49 Vid. ABEL SOUTO, M., El blanqueo de capitales…, op.cit., pág.92.  
50 Vid. ibídem, pág. 91-102. 



los bienes procedentes de un ilícito del tráfico económico legal, pues el blanqueo de 

capitales exige un efecto «retorno», lo que quiere decir que el blanqueador tiene la meta 

de incorporar los bienes a los circuitos económicos. Volviendo a la problemática que nos 

atañe, es doctrina del Tribunal Supremo que los verbos típicos deben realizarse orientadas 

a las finalidades de ocultación o ayuda del delincuente. Sirva de ejemplo, la reciente 

Sentencia del Tribunal Supremo nº 277/2018 (Caso Nóos), de 8 de junio, FJ: 44, en la 

que el Alto Tribunal resuelve un recurso de casación planteado contra sentencia de la 

Audiencia Provincial de Palma de Mallorca. El TS, dicta «Para que estemos ante un delito 

de blanqueo será necesario, de una parte, que se trate de operaciones en las que sea 

detectable una finalidad específica de encubrimiento del origen ilícito.» y añade «El 

delito de blanqueo requiere una intención de ocultar el origen para hacer pasar como 

legítimo el ingreso y, por tanto, sólo entonces habrá blanqueo.». En este mismo sentido, 

STS 1080/2010, de 20 de octubre, FJ: 14, donde el Alto Tribunal afirma «Para responder 

a la primera cuestión la forma de expresarse el apartado 1 del artículo 301 del Código 

Penal suscita dudas. La posición de la coma después de la palabra delito, separando, por 

un lado, los actos de adquirir, convertir y transmitir, de, por otro lado, cualquier otro acto, 

parece sugerir que la exigencia de las citadas finalidades se contrae exclusivamente a los 

actos que sean diversos de aquellos que consisten en adquirir convertir o transmitir. Lo 

que implicaría que cualquier entrega de dicho bien sería siempre, supuesto el elemento 

subjetivo de la consciencia o la temeridad en la imprudencia, un delito de blanqueo. Por 

tanto, tendría pena de seis meses a seis años incluso la mera entrega a un tercero ajeno al 

delito de un bien por muy escaso que sea su valor, por la exclusiva y simple circunstanc ia 

de proceder de un robo violento. No parece que tal sea la voluntad legislativa al tipificar 

este delito de blanqueo.» Posteriormente añade, «Con independencia de las divergenc ias 

con su traducción en el precepto penal, es claro que la finalidad ha de estar presente en 

todo acto de blanqueo.» 

 Verdaderamente la doctrina mayoritaria, y la inclusión de dos nuevos verbos en 

el tipo penal en la reforma de 2010, se contrapone a los criterios del Tribunal Supremo. 

Por otra parte, mi criterio me impide pensar que el legislador haya decidido añadir unos 

verbos al azar en la redacción del tipo penal simplemente en tono ejemplificativo. Ante 

ambos planteamientos, y para posteriores reformas legislativas, se debería realizar una 

reformulación del tipo, que pueda dar por finalizado este debate.  

Dejando a un lado esta problemática, la variedad de conductas recogidas por el 

legislador responde a un tipo penal mixto alternativo, esto quiere decir que, 



indistintamente de la conducta que siga el blanqueador estaremos ante un delito de 

blanqueo de capitales, y si concurren en su conducta, dos o más, seguiremos ante un delito 

único de blanqueo de capitales. En concreto, el legislador, menta expresamente cinco 

verbos típicos; adquirir, poseer, utilizar, convertir y transmitir.  Pormenorizadamente, 

conviene ver cada conducta tipo separadamente.  

 En primer lugar, el termino adquisición comporta la incorporación al patrimonio 

del sujeto activo de los bienes provenientes de una actividad delictiva, por medio de 

cualquier título jurídico. Por tanto, la adquisición comporta un incremento en el 

patrimonio. Antes de la reforma efectuada por la LO 5/2010, se debatía si la posesión 

podía estar incluida dentro de la conducta. La interpretación restrictiva del termino 

adquisición y la voluntad del legislador de tipificar expresamente la posesión, comporta 

«la necesidad de una obtención del dominio de los bienes ilícitos, o una disponibil idad 

plena y no, simplemente en cualquier grado.»51 

 El castigo de la posesión es el término que más problemas me ha planteado en el 

estudio de su finalidad. La problemática se plantea de este modo, por una parte, y como 

ya se ha aludido, no se podrá penar la posesión de los bienes ilícitos por un delito que uno 

mismo ha cometido y en el que se ha obtenido una sentencia judicial condenatoria del 

mismo, pues se obviaría la prohibición de non bis in ídem, de otro lado, poseer bienes 

procedentes de un ilícito realizado por otra persona, tenderá a ser un acto de 

encubrimiento o de ayuda, y dicho comportamiento ya estaba recogido en la Ley. Por otra 

parte, la posesión por terceras personas, podría estar penada en un delito de receptación 

o encubrimiento. Por tanto, ¿Cuál es la finalidad perseguida por el legislador al incluir 

esta conducta típica en el Código Penal y cuáles son sus requisitos para apreciar una 

posesión punible? 

 En su sentido más literal, entenderemos posesión como la toma de contacto con 

un bien o tener algo en nuestro poder. Pero, cuando hablemos de posesión en el ámbito 

penal «Nos referiremos a aquellos supuestos en los que el sujeto activo tiene -en tanto 

que ejerce poder sobre ellos- bienes cuya posesión está prohibida, es decir, cuando ostenta 

el dominio o tiene bajo su control bienes de origen delictivo.»52  

                                                 

51 Vid. ibídem, pág. 106.  
52 Vid. ÁLVAREZ GONZÁLEZ, J, Blanqueo de capitales: cinco parámetros de reducción teleológica a la 

luz de la jurisprudencia del Tribunal Supremo, Tesis Doctoral leída en la Universidad Complutense de 

Madrid, en 2019. Disponible en https://eprints.ucm.es/id/eprint/59160/1/T41724.pdf. (Consulta 

22/04/2022). 

https://eprints.ucm.es/id/eprint/59160/1/T41724.pdf


En relación a la problemática en líneas anteriores planteadas, no se me ocurre un 

posible ejemplo donde la posesión no sea una acción que pueda ser penada por el 

blanqueo de capitales y no se refiera a un acto de ocultación o ayuda a la persona que 

comete el delito previo, por lo que podría encuadrarse perfectamente en la fórmula de «o 

cualquier otro acto…», aun así, el legislador lo regula de forma expresa.  

. En tercer lugar, el termino utilizar, que comporta una acción en el propio bien, 

el uso de este, que puede ser directo o indirecto, por acción o por omisión, permitiendo 

que un tercero lo utilice.53 Debemos tener en cuenta en este verbo, al igual que en la 

posesión, el principio de insignificancia que a lo largo del desarrollo del trabajo se ha 

referido. Este término peca de ser, en ocasiones, «un cajón de sastre», sobretodo, cuando 

no es posible probar otros comportamientos de la ley, entonces la utilización se convierte 

en la forma más sencilla de encajar una conducta en el blanqueo de capitales.54 

En cuarto lugar, la conversión del bien que implica su transformación en otros 

activos de cualquier tipo, o su transformación en diversos objetos. La transformac ión 

puede ser sucesiva pues el bien derivado del ilícito puede pasar por muchos procesos. En 

este sentido ARANGUÉZ SANCHÉZ «el dinero obtenido por una red de prostitución se 

traslada a un simple asiento contable en un banco, después en un cheque de Ventanilla, 

posteriormente sustituido por un pagaré y finalmente se convierte en acciones al 

portador». De igual manera, no importa si la mutación se produce por partición o adicción, 

siempre que esa conversión modifique la naturaleza de una cosa. Con esta acción se 

pretende proteger los diversos cambios que tengan los bienes ilícitos en el mercado, 

manteniendo su titularidad. 

 Por último, la transmisión, refiriéndonos a cualquier modalidad de traspaso, sea 

física o electrónica, directa o indirecta, material o inmaterial, así como a la cesión o 

transferencia de los bienes a terceras personas.  

  A continuación, el legislador opta por una fórmula abierta, cualquier otro acto 

para ocultar o encubrir el ilícito del origen de los bienes, causando discrepancia en la 

doctrina: en primer lugar, sobre si con ella se compromete el principio de legalidad, pues 

una clausula tan vaga puede parecer poco respetuosa con el mandato de certeza o 

determinación, en segundo lugar, si las fórmulas utilizadas de ocultar o encubrir no serían 

sinónimos.   

                                                 

53 Vid. ROMERO SANTOS, L., Delito de blanqueo de capitales… op.cit.,, pág. 241. 
54 Vid. ABEL SOUTO, M./ SÁNCHEZ STEWART, N., III op.cit.,, pág.177. 



 En respuesta a la primera cuestión planteada, resulta obligado conducir la 

interpretación de esta fórmula hacía el respeto de los principios penales, solo pudiendo 

quedar recogidas por ellas las conductas idóneas y adecuadas para producir ocultación o 

encubrimiento. Puede también ser idóneo plantear que las acciones que queden recogidas 

en la expresión utilizada por el legislador, sean similares o semejantes a los verbos 

típicos.55  

 Respecto a las dos expresiones utilizadas, la normativa internacional tiende a 

equipararlas y la doctrina mayoritaria española coincide.56 Si esto fuese así y como bien 

dice ARANGUÉZ SANCHÉZ «el legislador podría haberse ahorrado alguna de esas dos 

palabras.».57 

 El legislador buscaría proteger aquellos actos de encubrimiento en los que los 

sujetos participen de un modo indirecto, siendo un tercero el que realice los actos sobre 

el bien, pero sin que conste finalidad alguna para ello. Pensemos en los sujetos obligados, 

el abogado, por ejemplo, que ayuda a su cliente a realizar las operaciones de blanqueo 

ocultando la procedencia real de los bienes. 

 Por último, se pena a aquel que ayude al infractor. Debe entenderse reproducida 

las cuestiones/críticas formuladas a la formula anterior, pues las conductas que puedan 

realizarse para ayudar al infractor, son indeterminadas, por lo que el legislador opta de 

nuevo por una formula totalmente abierta. Nos encontramos ante un encubrimiento 

cualificado, las conductas indeterminadas que tengan fin de ayudar consistirán en casos 

de favorecimiento real.58 

  

3.4.1.     Tipos cualificados 

 

 Dispone el artículo 301.1, en sus dos últimos párrafos, «La pena se impondrá en 

su mitad superior cuando los bienes tengan su origen en alguno de los delitos relacionados 

con el tráfico de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas descritos en 

los artículos 368 a 372 de este Código. En estos supuestos se aplicarán las disposiciones 

contenidas en el artículo 374 de este Código. 

                                                 

55 Vid. ABEL SOUTO, M., El delito de blanqueo de capitales…op.cit.,, pág.130. 
56 Vid. ibídem, pág. 131.  
57 Vid. ARANGUÉZ SANCHÉZ, C., op.cit.,, pág. 232. 
58 Vid. ABEL SOUTO, M., El delito de blanqueo de capitales… op.cit.,, pág. 138. 



También se impondrá la pena en su mitad superior cuando los bienes tengan su 

origen en alguno de los delitos comprendidos en el título VII bis, el capítulo V del título 

VIII, la sección 4.ª del capítulo XI del título XIII, el título XV bis, el capítulo I del título 

XVI o los capítulos V, VI, VII, VIII, IX y X del título XIX.» 

 Asimismo, dispone el artículo 302.1, «En los supuestos previstos en el artículo 

anterior se impondrán las penas privativas de libertad en su mitad superior a las personas 

que pertenezca a una organización dedicada a los fines señalados en los mismos, y la pena 

superior en grado a los jefes, administradores o encargados de las referidas 

organizaciones. También se impondrá la pena en su mitad superior a quienes, siendo 

sujetos obligados conforme a la normativa de prevención del blanqueo de capitales y de 

la financiación del terrorismo, cometan cualquiera de las conductas descritas en el artículo 

301 en el ejercicio de su actividad profesional.»  

En vista de lo dispuesto por estos artículos, existen tres tipos cualificados: 

 El primero de los subtipos agravados, hace referencia a los bienes que proceden 

del tráfico de drogas toxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas, refiriendo los 

artículos donde se encuentran descritas dichas sustancias. Conviene recordar que el delito 

de blanqueo de capitales surgió como represión a las conductas provenientes del tráfico 

de drogas, no es de extrañar, que exista un subtipo agravado para dicha conducta típica. 

El fundamento de este tipo cualificado, seria, por tanto, su delito antecedente, y en 

particular, la procedencia de los bienes en relación al narcotráfico. La decisión del 

legislador de agravar esta conducta típica, ha sido abiertamente criticado por la doctrina59 

desde una perspectiva político-criminal. A mi entender, sabemos que el blanqueo de 

capitales es un delito autónomo, a la vez que un delito pluriofensivo que afecta a varios 

bienes jurídicos protegidos, uno de ellos, como hemos referido, el bien protegido por el 

delito previo. Por lo que, por razones históricas, así como, para disuadir un delito como 

el tráfico de drogas, el cual suele englobarse en organizaciones criminales, y que, 

representa un delito para la sociedad y para la salud pública, no me parece descabellada 

la agravación introducida, así como el desvalor a los bienes blanqueados procedentes de 

dicho delito.  

Por otro lado, el sujeto activo deberá conocer la procedencia de los bienes, al 

menos, a título de dolo eventual.60 En este sentido, y como consecuencia de la no 

                                                 

59 Vid. ABEL SOUTO, M., El delito de blanqueo de capitales… op.cit., pág.279 y ss., ARÁNGUEZ  

SÁNCHEZ, C., El delito de blanqueo de capitales…, op.cit.,, pág. 313.  
60 STS núm. 730/2006, de 21 de junio, FJ: 6.  



necesidad de condena previa, la jurisprudencia, ha remarcado los indicios más 

determinantes para observar si el blanqueo de capitales procede del tráfico de 

estupefacientes; en primer lugar, el incremento injustificado de patrimonio, así como 

manejo de cantidades en efectivos, que revelen operaciones extrañas a las prácticas 

comerciales ordinarias; en segundo lugar, inexistencia de negocios lícitos que justifiquen 

dicho patrimonio; en tercer lugar, conexión o vínculo con personas, grupos, o actividades 

relacionadas con el tráfico de estupefacientes.61 

En segundo lugar, los tipos cualificados introducidos por la LO 6/2021, que añade, 

que se impondrá la pena en su mitad superior cuando los bienes tengan su origen en los 

delitos comprendidos en el título VII bis, el capítulo V del título VIII, la sección 4.ª del 

capítulo XI del título XIII, el título XV bis, el capítulo I del título XVI o los capítulos V, 

VI, VII, VIII, IX y X del título XIX. Frente a la concreción de los artículos relacionados 

con el tráfico de drogas en el primer subtipo agravado, el legislador, se dedica a mencionar 

los títulos y capítulos del CP donde se recogen las conductas agravadas en este caso. 

ABEL SOUTO crítica la forma de redacción del CP, «por la ausencia de congruencia en 

el seno del propio párrafo», y por la dificultad para los operadores jurídicos en la búsqueda 

de los delitos previos recogidos por la norma. Las conductas agravadas serían;                     i) 

los delitos comprendidos en el título VII bis, que alude al art. 177 bis CP, en que se tipifica 

la trata de seres humanos. ii) el capítulo V del título VIII, que recoge los delitos relativos 

a la prostitución y a la explotación sexual y a la corrupción de menores, incluidos en los 

arts. 187-190 CP. iii) la sección 4.ª del capítulo XI del título XIII, que se corresponde con 

los delitos de corrupción en los negocios, recogidos en los arts. 286 bis, 286 ter y 286 

quater CP. iv) la alusión al título XV bis, donde se contiene, en su art. 318 bis, los delitos 

contra los derechos de los ciudadanos extranjeros. v) el capítulo I del título XVI, de los 

delitos sobre la ordenación del territorio y urbanismo, artículos 319 y 320 CP. vi) los 

capítulos V, VI, VII, VIII, IX y X del título XIX, referidos al cohecho, tráfico de 

influencias, de la malversación, de los fraudes y exacciones legales, de las negaciones y 

actividades prohibidas a los funcionarios públicos y de los abusos en el ejercicio de su 

función y la disposición común a los capítulos anteriores, regulados en los artículos 419 

a 445 CP.  

                                                 

61 STS núm. 516/2006 de 15 de mayo. FJ: 2 



El amplio elenco de conductas que componen el tipo agravado ha sido criticado por 

la doctrina, en especial ABEL SOUTO62, en el sentido que relega el ámbito del tipo básico 

a un plano meramente anecdótico, puesto que, los delitos previos que se integran en este 

párrafo, son los que usualmente van a generar la mayoría de bienes procedentes de 

blanqueo de capitales.  

En lo que respecta al tercer tipo cualificado, recoge el artículo 302.1, que se impondrá 

la pena en su mitad superior a las personas que pertenezcan a una organización. La 

acepción de organización criminal se encuentra recogida en el artículo 570 bis, tras la 

reforma de 2010; «A los efectos de este Código se entiende por organización criminal la 

agrupación formada por más de dos personas con carácter estable o por tiempo indefinido, 

que de manera concertada y coordinada se repartan diversas tareas o funciones con el fin 

de cometer delitos.».  

 Se incorpora a la ley un nuevo agravante introducido por la LO 6/2021 recogido 

en el segundo párrafo de este mismo artículo, obligación que deriva de la Directiva 

Comunitaria 2018/1673, que, al igual que el agravante por pertenecer a una obligación 

criminal, que ya estaba regulado en nuestro Código Penal, debía estar contemplado en 

nuestro ordenamiento «con carácter obligatorio» antes del 3 de diciembre de 2020, plazo 

dado por el legislador comunitario que no fue cumplido por España. Los sujetos obligados 

se transponen a nuestro ordenamiento interno por el Real Decreto 7-202163, que modifica 

la Ley 10/2010, ampliando, más aun si cabe, el elenco de sujetos obligados, en los cuales 

se introducen los abogados, pero únicamente cuando participen en ciertas operaciones, 

las cuales se describirán más detalladamente en el apartado correspondiente.  ABEL 

SOUTO crítica la ubicación sistemática de este párrafo y afirma «La técnica legislat iva, 

de nuevo, brilla por su ausencia, pues al tratarse de una agravación profesional debería 

haberse encuadrado en el artículo 303 del Código Penal, como con acierto se había 

propuesto doctrinalmente, y no entre los tipos agravados para las organizaciones del 

artículo 302.1».64  

                                                 

62 Vid. ABEL SOUTO, M.: ‘Los nuevos tipos agravados de blanqueo de dinero introducidos en España por 

la Ley 6/2021, de 28 de abril’, Revista Cap Jurídica Central, 5, diciembre de 2021, pág. 65-75. 
63 Real Decreto-Ley 7/2021, de 27 de abril, de transposición de directivas de la Unión Europea en las 

materias de competencia, prevención del blanqueo de capitales, entidades de crédito , telecomunicaciones, 

medidas tributarias, prevención y reparación de daños medioambientales, desplazamiento de trabajadores 

en la prestación de servicios transnacionales y defensa de los consumidores. 
64 Vid. ABEL SOUTO, M.: ‘Los nuevos tipos agravados…’ op.cit., pág. 65-75. 



 En otro sentido, recoge el artículo 302.2 CP la pena en el caso de que, de acuerdo 

con el artículo 31 bis, la persona jurídica sea responsable de un delito de blanqueo de 

capitales. Esta pena reproduce el artículo 261 bis, que establece multa de dos a cinco años, 

si el delito cometido por la persona física tiene prevista una pena de prisión de más de 

cinco años o multa de seis meses a dos años para el resto de casos.  

 

3.4.2 Iter Criminis. Referencia al artículo 304 CP 

 

 Para determinar el momento en el cual se consuma el delito de blanqueo de capitales 

debemos distinguir dos modalidades de conducta típica en el artículo 301.1 CP.  

En primer lugar, la consumación del delito tendrá lugar cuando se produzca la 

adquisición, posesión, utilización, conversación o transmisión de bienes con origen en 

una actividad delictiva o realice cualquier otro acto para encubrir el ilícito de los bienes 

o ayudar a la persona que cometió el delito a evitar las consecuencias legales de este. Para 

apreciar la consumación simplemente bastaría con acreditar que la persona que oculta o 

ayuda tenía el ánimo de lograr el resultado.  

En segundo lugar, el apartado 2 del artículo 301 CP, que castiga el encubrimiento o 

la ocultación de la procedencia de los bienes a sabiendas que proceden de los delitos 

expresados en el propio artículo.  

Para poder apreciar tentativa en el blanqueo de capitales, debemos separar las dos 

modalidades descritas, pues mientras la primera es una acción de mera actividad, la 

segunda modalidad es un delito de resultado, la acción en sí misma, produce el resultado 

de encubrir y ocultar los bienes. Señala STS 56/2014, de 6 de febrero, FJ:8, «El delito 

previsto en el apartado 1 del art. 301 se estructura como un tipo de mera actividad en los 

que la conducta rellena las exigencias de la tipicidad sin requerir un resultado distinto de 

la realización de la acción. Por el contrario, el apartado 2 del art. 301 contiene una segunda 

previsión de blanqueo: el ocultar o encubrir la verdadera naturaleza, origen, ubicación, 

destino, movimiento o derechos sobre los bienes o propiedad de los mismos a sabiendas 

de su procedencia ilícita. Esta segunda modalidad se estructura como un delito de 

resultado. Se trata de una acción que produce un resultado, el de ocultar o encubrir la 

naturaleza... etc. de los bienes de procedencia ilícita. Esta modalidad, por lo tanto, admite 

formas imperfectas de ejecución cuando la conducta realizada no alcanza, pese a su 

habilidad, a alcanzar el propuesto por el autor».  



 Un sector doctrinal ampara la imposibilidad de tentativa en esta primera 

modalidad del apartado 1 del artículo 301 CP, considerando que, las propias conductas 

recogidas en la ley, ya pueden ser objeto de tentativa de encubrimiento o favorecimiento 

real, elevándose a delito independiente (tentativas autónomas), por lo que, no sería 

jurídicamente posible sancionar la tentativa de la tentativa. 65  

No obstante, recuerda el TS que la conducta recogida en el apartado 2, ya viene 

autónomamente tipificada en el apartado número 1.  Dispone STS 785/2017 de 30 de 

noviembre, FJ:5, que «Es difícil que la conducta de ocultación y de encubrimiento 

prevista en el apartado 2 del art. 301 no aparezca precedida de una fase previa de tentativa 

subsumible en el apartado 1 del mismo precepto (en el que se penalizan los actos 

encauzados a ocultar o encubrir el origen ilícito de los bienes), por lo que si entendiéramos 

que la conducta del apartado 1 no permite la tentativa, difícilmente podría darse en los 

comportamientos del apartado 2. Es decir, si la adquisición del dinero para ocultarlo o 

encubrirlo no puede constituir una conducta de tentativa del delito con arreglo al apartado 

1 del referido precepto, tampoco parece fácil admitirlo con arreglo al apartado 2, ya que 

la fase previa a la ocultación consumada ya estaría penada como tal en el apartado 1» 

 En conclusión, la jurisprudencia, aunque con matices, ha acabado aceptando la 

tentativa en el blanqueo de capitales, en todas sus modalidades.  

 En cuanto a los actos preparatorios, dispone el artículo 304 CP «La provocación, 

la conspiración y la proposición para cometer los delitos previstos en los artículos 301 a 

303 se castigará, respectivamente, con la pena inferior en uno o dos grados.» 

Se plantean dos cuestiones fundamentales respecto al precepto; la primera en 

relación a su ámbito de aplicación, la segunda en la viabilidad de estos actos 

preparatorios.  

Respecto a la primera cuestión, el artículo 304 CP remite a los artículos 301 a 303 

CP, pero, no todas las modalidades de estos artículos pueden ser base de actos 

preparatorios. Partiendo de la posición antes referida, donde la modalidad del apartado 

primero del artículo 301, contenía una tentativa de blanqueo elevada a delito autónomo, 

sería difícil poder observar unos actos preparatorios de una tentativa. Por otro, la comisión 

imprudente del delito que se recoge en el apartado tres del citado artículo, donde los actos 

preparatorios no tienen cabida. En consecuencia, sería más factible, hablar de actos 

preparatorios de los actos que lleven encaminado encubrir u ocultar los bienes ilícitos, o 

                                                 

65 Vid. BLANCO CORDERO, I., El delito de blanqueo de capitales… op.cit., pág. 440. 



que ayuden a la persona a evitar la pena del delito, por tanto, más apropiado sería hablar 

entonces de los actos preparatorios de la modalidad del apartado 2 del artículo 301.  

Por otra parte, en lo que respecta a los artículos 302 y 303 a los que alude la norma, 

estos preceptos fijan cualificaciones del delito básico recogido en el artículo 301. Si bien 

es cierto que, respecto al artículo 302 y 303, nada impide calcular la pena inferior en uno 

o dos grados de un delito cualificado.  

Por lo que respecta a la segunda cuestión y la viabilidad de estos actos 

preparatorios, surge una cuestión respecto de la provocación. Establece el artículo 18 del 

Código Penal «1. La provocación existe cuando directamente se incita por medio de la 

imprenta, la radiodifusión o cualquier otro medio de eficacia semejante, que facilite la 

publicidad, o ante una concurrencia de personas, a la perpetración de un delito.» Parece 

poco factible observar la provocación en actos encaminados a encubrir y ocultar bienes 

ilícitos. Por otra parte, la conspiración y la preparación constituyen fases preparativas 

necesarias. 66 

 

3.5. CONSECUENCIAS JURÍDICAS DEL DELITO  

  

 La pena prevista para el blanqueo de capitales, en el tipo básico, recogido en el 

artículo 301.1 CP establece que será castigado con la pena de prisión de seis meses a seis 

años y multa del tanto al triplo del valor de los bienes, mientras que el artículo 301.3 CP 

establece que la imprudencia grave será castigada con prisión de seis meses a dos años y 

multa del tanto al triplo. Por tanto, el blanqueo de capitales lleva aparejado una pena de 

naturaleza mixta acumulativa que consiste en prisión/multa, tal y como se recomendaba 

en los documentos internacionales.67 

 Respecto a la pena de prisión, encontramos diversas sanciones para las conductas 

tipificadas por el Código Penal, como ya se ha referido en líneas anteriores, según la 

procedencia de los bienes el delito de blanqueo será castigando con la pena de prisión del 

tipo básico en su mitad superior.  

Por otra parte, la pena de multa acompaña a la pena de prisión sea cual fuese la 

forma en la que se ejecuta el blanqueo de capitales. La pena de multa consistirá en una 

                                                 

66 Vid. ROMERO FLORES, B.: ‘El delito de blanqueo de capitales en el Código Penal de 1995’, 3anales 

de Derecho, Universidad de Murcia, núm. 20, 2002, pág.301.  
67  Vid. ARÁNGUEZ SÁNCHEZ, C., El delito de blanqueo de capitales…op.cit., pág.296. 



cantidad entre el tanto y el triplo del valor de los bienes objeto del blanqueo. Existe una 

excepción respecto al artículo 302.2 CP, en el que la persona jurídica responsable será 

castigada con multa de dos a cinco años si el delito cometido por la persona física tiene 

prevista una pena de prisión de más de cinco años, y multa de seis meses a dos años en el 

resto de casos.  

En otro sentido, el blanqueo de capitales, establece una pena accesoria de 

inhabilitación especial o absoluta. Con la reforma introducida por la LO 15/2003 ha 

incorporado al final del párrafo del artículo 301.1 CP, una pena que faculta al Juez y a los 

Tribunales, atendiendo a la gravedad del hecho y a las circunstancias personales del 

delincuente, a castigar con pena de inhabilitación especial para su profesión o industr ia, 

y la posibilidad de clausura del local, temporalmente, hasta cinco años, o definitivamente.  

El artículo 303 CP prevé una agravación personal, basada en la condición del 

sujeto activo, si los hechos fueran realizados en el ejercicio de su cargo, profesión, 

empleo, industria o comercio, por lo que se contempla una pena de inhabilitación especial 

de tres a diez años si el delito fuese cometido por empresario, intermediario en el sector 

financiero, facultativo, funcionario público, trabajador social, docente o educador. Los 

abogados no entrarían dentro de esta fórmula. Además, se fija una pena de inhabilitac ión 

absoluta si los hechos referidos fuesen cometidos por un agente o autoridad de la misma.  

Por último, establece el artículo 301.5 que, «si el culpable hubiera obtenido 

ganancias, serán decomisadas conforme a las reglas del artículo 127 de este Código.». El 

comiso trata de neutralizar un enriquecimiento o ganancia patrimonial derivada de una 

actividad delictiva. En lo que se refiere al tipo cualificado dispuesto en el párrafo segundo, 

en lo relativo a los bienes que tengan su procedencia en el tráfico de drogas, se estará en 

lo dispuesto al artículo 374 CP. 

 

4. SU PROYECCIÓN EN EL EJERCICIO DE ABOGACÍA 

       4.1 LA COLISIÓN ENTRE EL SECRETO PROFESIONAL Y LA 

COLABORACIÓN EN LA PREVENCIÓN DEL DELITO IMPUESTO POR LA 

LEY 10/2010 

 El secreto profesional del abogado no ha sido aludido como tal en el Código Penal, 

sí bien, el artículo 199 establece que «1. El que revelare secretos ajenos, de los que tenga 

conocimiento por razón de su oficio o sus relaciones laborales, será castigado con la pena 



de prisión de uno a tres años y multa de seis a doce meses. 2. El profesional que, con 

incumplimiento de su obligación de sigilo o reserva, divulgue los secretos de otra persona, 

será castigado con la pena de prisión de uno a cuatro años, multa de doce a veinticua tro 

meses e inhabilitación especial para dicha profesión por tiempo de dos a seis años.».  Este 

precepto iría en consonancia con las diferentes disposiciones en las que el secreto 

profesional se ha regulado. La LOPJ en su artículo 542, recoge la esencia del secreto 

profesional del abogado y dice «3. Los abogados deberán guardar secreto de todos los 

hechos o noticias de que conozcan por razón de cualquiera de las modalidades de su 

actuación profesional, no pudiendo ser obligados a declarar sobre los mismos.» El 

Estatuto General de Abogacía ha recogido este mismo derecho-deber en sus artículos 

32,42 y 46, también el artículo 5 del Código Deontológico de la Abogacía.  

 El secreto profesional es la expresión de los valores jurídicos superiores a los que 

protege, como son el derecho de libre defensa y a la tutela judicial efectiva. 68 En el ámbito 

del Derecho Continental y citando a GARCÍA DE VINUESA el secreto se configura 

como una institución abstracta con fundamento legal, incluso de forma expresa, en 

ocasiones constitucional, y hasta con tutela penal. 69 Esta institución garantiza 

efectivamente la confianza que debe existir entre cliente-abogado.  

 Por otra parte, la Ley 10/2010, de 28 de abril, de prevención del blanqueo de 

capitales y financiación del terrorismo, establece como sujeto obligado al Abogado en su 

artículo 2. ñ). Los abogados estarán sometidos a la prevención del blanqueo de capitales, 

debiendo decaer el secreto profesional en las propias operaciones que la citada ley recoge  

comunicando dichas operaciones sospechosas al Servicio Ejecutivo de la Comisión de 

Prevención del Blanqueo de Capitales en Infracciones Monetarias (SEPBLAC). Si bien, 

y para evitar un choque frontal entre el derecho-deber del abogado en todas las demás 

actuaciones, y expresamente en el derecho de defensa, la ley establece que los abogados 

guardaran el secreto profesional de conformidad con la legislación vigente.  

 El artículo 17 de la Ley 10/2010 nos indica que «Los sujetos obligados examinarán 

con especial atención cualquier hecho u operación, con independencia de su cuantía, que, 

por su naturaleza, pueda estar relacionado con el blanqueo de capitales o la financiac ión 

del terrorismo, reseñando por escrito los resultados del examen» y el artículo 18 dice «1. 

                                                 

68 Vid. COBO DEL ROSAL, M. / ZABALA LÓPEZ-GÓMEZ, C., Blanqueo de Capitales, Abogados, 

procuradores y notarios, inversores, bancarios y empresarios, CESEJ ediciones, Madrid 2005 pág. 64. 
69 Vid. NAJEM GARCÍA DE VINUESA, P-H.: ‘Secreto profesional y blanqueo de capitales. Luces y sombras 

de la normativa preventiva’, Anuario Jurídico Villanueva, núm. 11, 2017, pág. 204.  



Los sujetos obligados comunicarán, por iniciativa propia, al Servicio Ejecutivo de la 

Comisión de Prevención del Blanqueo de Capitales e Infracciones Monetarias (en 

adelante, el Servicio Ejecutivo de la Comisión) cualquier hecho u operación, incluso la 

mera tentativa, respecto al que, tras el examen especial a que se refiere el artículo 

precedente, exista indicio o certeza de que está relacionado con el blanqueo de capitales 

o la financiación del terrorismo.» 

 Esta obligación convierte al abogado en un observador de conductas que puedan 

tener alguna relación con el blanqueo de capitales y financiación del terrorismo. En este 

aspecto, VELASCO PERDIGONES considera que «Se ha transformado al abogado en 

un investigador de indicios de situaciones de posible blanqueo de capitales, implicando 

la notificación al Servicio Ejecutivo de Prevención de Blanqueo de Capitales cuando se 

indiquen operaciones de sospecha o pudieran ser comunicadas como blanqueo. En el lado 

opuesto a esta situación jurídica de información a un organismo tercero, tenemos la 

obligación de mantener el secreto profesional.»70 

 Para resolver la colisión existente, se ha pronunciado el Consejo General del Poder 

Judicial, reiterado por la doctrina, así como por la sentencia del Tribunal Europeo de 

Derechos Humanos, de 6 de diciembre de 2012, en el caso Michaud c. Francia. Conviene 

distinguir los criterios;   

-  En primer lugar, y como exime el artículo 22 de la propia Ley, prima el secreto 

profesional cuando el abogado vaya «a determinar la posición jurídica en favor de 

su cliente o desempeñar su misión de defender a dicho cliente en procesos 

judiciales o en relación con ellos, incluido el asesoramiento sobre la incoación o 

la forma de evitar un proceso, independientemente de si han recibido u obtenido 

dicha información antes, durante o después de tales procesos.» 

- Si, por el contrario, el abogado, realiza un asesoramiento participativo, deberá 

estar al tenor de la Ley para la prevención del delito, realizando comunicación al 

SEPBLAC, si no cumple con sus obligaciones, podría calificarse de coautoría, o 

de un delito de blanqueo imprudente.  

- Respecto al asesoramiento, existen dudas, para aclarar seguiremos un criterio 

temporal.  

                                                 

70 Vid. VELASCO PERDIGONES, J.C: ‘Nociones sobre cuestiones civiles y penales controvertidas en la 

responsabilidad penal de la persona jurídica: El Compliance Officer, transparencia y prevención de la 

corrupción en las empresas y secreto profesional del abogado y blanqueo de capitales’, Revista Aranzadi 

Doctrinal, núm. 3, 2018, pág. 20. 



 Si el asesoramiento se realiza después, en vista de aclarar las 

consecuencias jurídicas de las operaciones del cliente, para evitar 

la incoación en un proceso, o las posibilidades de defensa, estaría 

plenamente amparado por el secreto profesional.  

 En caso de que se realice el asesoramiento antes, siendo esta 

consulta para fines de blanqueo o financiación del terrorismo, y 

más aún, si el asesoramiento es participativo, decaerá el secreto 

profesional. 71 

 

 

 

4.2 OBLIGACIONES INCORPORADAS POR LA LEY 10/2010 PARA EL 

ABOGADO.  

 

 Como ya hemos referido, los Abogados son sujetos obligados según la Ley 

10/2010. Las obligaciones a las cuales deberán atenerse se recogen en los capítulos I II y 

III de la misma Ley, y serán las que propiamente se recojan, valga la redundancia.    

 A pesar de recogerse expresamente en la Ley las diferentes actuaciones a las que 

deberá atenerse el abogado para la prevención del blanqueo de capitales, existe una 

complejidad, y es la de delimitar, en la prueba, el conocimiento del abogado sobre el fin 

que tenía el cliente en la contratación de los servicios. 72  

En 2011, se redacta una lista de preguntas por la Comisión Especial para la 

Prevención del Blanqueo de Capitales del Consejo General de la Abogacía Española para 

que se distribuyesen en los diferentes Colegios de Abogados, a fin de aportar luz a los 

abogados de las operaciones que requerían un especial cuidado por sus particularidades. 73  

 Las operaciones sujetas a las obligaciones, recogidas en el artículo 2 ñ) de la Ley 

de prevención, serán las siguientes:  

- Realización o asesoramiento de operaciones por cuenta de clientes relativas a la 

compraventa de bienes inmuebles o entidades comerciales.  

                                                 

71 Disponible en https://www.abogacia.es/wp-content/uploads/2012/06/LISTADEPREGUNTAS.pdf   

(Consulta 03/05/2022). 
72 Vid. PELÁEZ MARTOS, J.M., Blanqueo de capitales, obligaciones de empresas y profesionales en la 

nueva Ley, Editorial Fiscal CISS, Madrid, 2010, pág. 320. 
73 Disponible en https://www.abogacia.es/wp-content/uploads/2012/06/LISTADEPREGUNTAS.pdf  

(Consulta 03/05/2022). 

https://www.abogacia.es/wp-content/uploads/2012/06/LISTADEPREGUNTAS.pdf
https://www.abogacia.es/wp-content/uploads/2012/06/LISTADEPREGUNTAS.pdf


- Gestión de fondos, valores u otros activos.  

- Apertura o gestión de cuentas corrientes, cuentas de ahorro o cuentas de valores.  

- Organización de las aportaciones necesarias para la creación, el funcionamiento 

o la gestión de empresas o la creación.  

- El funcionamiento o la gestión de fideicomisos («trusts»), sociedades o 

estructuras análogas.  

- Cuando actúen por cuenta de clientes en cualquier operación financiera o 

inmobiliaria.  

Aunque no se citen expresamente en dicho apartado, las operaciones en las que 

estarán obligados cuando presten servicios a tercero, igual que los diferentes 

profesionales serán las siguientes,  

- Constituir sociedades u otras personas jurídicas.  

- Ejercer funciones de dirección o secretaria de una sociedad, socio de una 

asociación o funciones similares en relación con otras personas jurídicas o 

disponer que otra persona ejerza dichas funciones.  

- Facilitar un domicilio social o una dirección comercial, postal, administrativa y 

otros servicios afines a una sociedad, una asociación o cualquier otro 

instrumento o persona jurídicos.  

- Ejercer funciones de fideicomisario en un fideicomiso («trusts»), expreso o 

instrumento jurídico similar o disponer que otra persona ejerza dichas funciones.  

- Ejercer funciones de accionista por cuenta de otra persona, exceptuando las 

sociedades que coticen en un mercado regulado y estén sujetas a requisitos de 

información conformes con el derecho comunitario o a normas internacionales 

equivalentes, o disponer que otra persona ejerza dichas funciones.  

 

En relación con las obligaciones para prevenir el blanqueo reguladas en la Ley, se 

encuentran las medidas de diligencia, debidas, normales y simplificadas, las obligaciones 

de información y las medidas de control interno. En la Lista de preguntas del Colegio 

General de la Abogacía podemos encontrarnos con un pequeño resumen. 

 

- El abogado tiene obligación de identificar al cliente, y habrá de hacerse en las 

condiciones que establece el artículo 3 del Real Decreto 304/2014, de 5 de mayo, 

por el que se aprueba el Reglamento de la Ley 10/2010.  



- Además, deberán identificar al titular real, en caso de que sea un tercero quien le 

haga el encargo en nombre de otra persona. 

-  Los abogados, como ya hemos referido, serán encargados de observar cualquier 

operación que pueda ser sospechosa, o que no tengan un propósito licito aparente.  

- Deberán conservar durante 10 años la documentación relativa a las operaciones 

realizadas, así como la identificación del sujeto.  

- Respecto a las operaciones que tenga sospecha, indicios, o certeza, que puedan 

ser objeto de blanqueo de capitales, deberá comunicar al SEPBLAC, facilitando 

la información que le requieran. Obviamente, respetando el secreto profesional en 

los casos ya expuestos.  

- Prohibición de revelar a los clientes o tercero las comunicaciones realizadas con 

el SEPBLAC.  

- No realizar operaciones que pudiesen ser sospechosas de blanqueo de capitales.  

- Establecer un procedimiento interno con el fin de evitar e impedir las operaciones 

sospechosas, particularmente, estableciendo una política de admisión de clientes.  

- Formar a sus empleados en las materias comprendidas en la Ley de Prevención de 

Blanqueo. 74 

 

Las sanciones previstas se encuentran recogidas en el capítulo VIII, 

estableciéndose una calificación entre infracciones muy graves, graves y leves, y 

existiendo una graduación de las sanciones según circunstancias recogidas en el artículo 

59 LPBC. Además, participar en las diferentes operaciones sospechosas para blanquear 

capitales, puede llevar a un procedimiento de coautoría o de un delito de blanqueo de 

capitales imprudente. En la más reciente reforma penal, introducida por la LO 6/2021, se 

agrava la pena a los sujetos obligados que cometan cualquiera de las conductas típicas 

recogidas en el artículo 301 CP, ejerciendo su actividad profesional. En este sentido, el 

famoso caso de Sito Miñanco y su abogado, el cual fue procesado por ayudar al 

narcotraficante, al redactar ciertos documentos para demostrar que un dinero que se 

pretendía blanquear tenía justificación legal. 75 

                                                 

74 Disponible en https://www.abogacia.es/wp-content/uploads/2012/06/LISTADEPREGUNTAS.pdf        

pág.4. (Consulta 03/05/2022). 
75 Disponible en    https://www.lavanguardia.com/politica/20210628/7561814/audiencia-nacional -

confirma-procesamiento-abogado-boye-

blanqueo.html#:~:text=La%20Audiencia%20Nacional%20ha%20confirmado,de%20falsificaci%C3%B3

n%20de%20documento%20oficial  (Consulta 5/05/2022). 

https://www.lavanguardia.com/politica/20210628/7561814/audiencia-nacional-confirma-procesamiento-abogado-boye-blanqueo.html#:~:text=La%20Audiencia%20Nacional%20ha%20confirmado,de%20falsificaci%C3%B3n%20de%20documento%20oficial
https://www.lavanguardia.com/politica/20210628/7561814/audiencia-nacional-confirma-procesamiento-abogado-boye-blanqueo.html#:~:text=La%20Audiencia%20Nacional%20ha%20confirmado,de%20falsificaci%C3%B3n%20de%20documento%20oficial
https://www.lavanguardia.com/politica/20210628/7561814/audiencia-nacional-confirma-procesamiento-abogado-boye-blanqueo.html#:~:text=La%20Audiencia%20Nacional%20ha%20confirmado,de%20falsificaci%C3%B3n%20de%20documento%20oficial
https://www.lavanguardia.com/politica/20210628/7561814/audiencia-nacional-confirma-procesamiento-abogado-boye-blanqueo.html#:~:text=La%20Audiencia%20Nacional%20ha%20confirmado,de%20falsificaci%C3%B3n%20de%20documento%20oficial


Por último, la Ley ha sufrido recientemente una reforma a través del Real Decreto-

Ley 7/2021, de 27 de abril, de transposición de directivas de la Unión Europea en las 

materias de competencia, prevención del blanqueo de capitales, entidades de crédito, 

telecomunicaciones, medidas tributarias, prevención y reparación de daños 

medioambientales, desplazamiento de trabajadores en la prestación de servicios 

transnacionales y defensa de los consumidores.  

En lo que respecta a los abogados, sufre una modificación el apartado 1 del 

artículo 3, que impone como obligación a los sujetos la identificación tanto a personas 

jurídicas, como físicas, quedando prohibido expresamente, mantener relaciones de 

negocio o realizar cualesquiera operaciones, si no ha sido posible la debida identificac ión.  

 

5. CONCLUSIONES  

 

 El delito de blanqueo de capitales es un delito recientemente introducido en 

nuestra legislación interna, que ha sufrido diversas modificaciones a lo largo de los 

últimos años. No es hasta el año 2010 cuando el blanqueo de capitales recibe su nombre 

en el Código Penal, siendo hasta entonces considerado una figura afín a la receptación. 

El delito surge unido a la lucha contra el tráfico de drogas, pero a una velocidad 

vertiginosa el legislador amplía su hecho previo a cualquier actividad delictiva. Se 

observa una excesiva preocupación por el legislador para prevenir y reprender el blanqueo 

de capitales, pudiendo atentar en contra de la seguridad jurídica y en la concepción del 

Derecho Penal como ultima ratio. Verdaderamente, el blanqueo de capitales crece de 

manera desmesurada, y en mi opinión, ha sido un acierto legislativo ampliar los hechos 

previos punibles en el blanqueo de capitales, aun así, bajo mi punto de vista, la dicción 

del tipo deja mucho que desear, y más cuando el legislador ha tenido oportunidades para 

resolver problemas doctrinales y jurisprudenciales en cualquiera de las múltip les 

reformas.   

 El blanqueo de capitales, comparte identidad con dos figuras reguladas en nuestro 

Código Penal, la receptación y el encubrimiento. Esta identidad puede plantear un 

problema concursal aparente, pues, es tal la similitud, aunque guarden claramente 

diferencias, que en ciertas ocasiones una conducta típica puede verse subsumido tanto en 

un delito de blanqueo, como en uno de receptación o en uno de encubrimiento.  El 

problema concursal que se genera entre la receptación y el blanqueo de capitales, se 



resuelve aplicando el artículo 8.1 CP, por lo que el precepto especial, en este caso la 

receptación, precede al blanqueo de capitales. En el caso del encubrimiento, se aplica la 

consunción, el precepto más complejo y amplio, en este caso el blanqueo de capitales, 

precede al encubrimiento.  

 El blanqueo de capitales es el proceso por el cual los bienes procedentes de una 

actividad delictiva se integran en el trafico económico legal con apariencia de licitud. Las 

fases en las que la jurisprudencia y doctrina ha dividido este proceso, son tres, 

cometiéndose estas bajo un clima de clandestinidad y de arquitectura legal. Hemos 

observado al analizar las fases, que los nuevos métodos de blanqueo crecen y se 

reinventan continuamente, por lo que, parece que, en este caso, por grandes reformas que 

el legislador realice en el tipo penal, la realidad siempre irá un paso adelante.  

 Verdaderamente el tipo penal merece especial atención por el legislador, y es así 

debido a la importancia de los bienes jurídicos a los que afecta. Las tesis doctrinales 

predominantes en la doctrina son cuatro. Una vez hemos estudiado esas teorías, bajo mi 

pensamiento, no puedo declinarme por una u otra, pues no concibo las cuatro tesis 

separadas, sino complementarias entre sí, por lo que, el blanqueo de capitales de un delito 

pluriofensivo. Quiero decir, por una parte, protege el mismo bien jurídico al cual afecta 

el hecho previo, pues persuadiría de su comisión si al cometer el delito antecedente no se 

obtiene el reporte económico que se busca. En el mismo sentido, la seguridad interior del 

Estado, pues siendo el blanqueo de capitales un delito estrechamente relacionado con la 

organización criminal, previene de manera proactiva la creación de bandas organizadas, 

al tratar de erradicar sus medios y ganancias. Por otra parte, el orden socioeconómico, 

relacionándose con la seguridad interior del Estado, evitando un colapso del mercado, 

protegiendo su transparencia, la leal competencia y la estabilidad. Y, por último, la 

Administración de Justicia, penando el encubrimiento del delito previo, ayudando en la 

función de esta de administrar justicia.  

En otro sentido, el delito de blanqueo de capitales es un delito común. Asimismo, 

se aproxima a un concepto unitario de autor, al penar la mera participación como una 

autoría plena. Entendemos el punto de vista del legislador, en base a que este delito busca 

aislar los bienes del tráfico económico legal, así como evitar que se encubra la 

procedencia ilícita de estos, por lo que, será más fácil aislarlo si el dinero no se mueve 

por diversas manos, al respecto, por ejemplo, las mulas.  A su vez, en las últimas reformas 

se pena el autoblanqueo, problema doctrinal que el legislador zanjó acertadamente.  



Respecto al objeto material de este delito, serán aquellos bienes que tienen su 

origen en una actividad delictiva. Entenderemos bienes como activos de cualquier tipo, 

sea material o inmaterial, mueble o inmueble, tangible o intangible, así como los 

instrumentos jurídicos con independencia de su forma que acrediten propiedad o derecho 

sobre los mismos, tal y como establece la Directiva (UE) 2018/1673. Los bienes deben 

tener valor económico, con aptitud para incluirse en el tráfico económico legal.  A pesar 

de ello, el Código Penal aún tiene este tema de lege ferenda, puesto que no recoge la 

entidad mínima de valor que deben de tener los bienes para no cometer un delito de 

blanqueo, la doctrina se inclina por el principio de insignificancia como causa de 

atipicidad. Otro problema que surge en torno al objeto, es que el Código Penal no recoge 

la conexión típica que debe existir entre los bienes y la actividad delictiva, recurriendo a 

la ponderación de bienes, así como a la teoría de la equivalencia de condiciones, a la 

teoría de la imputación objetiva o la teoría de la adecuación. Al respecto, siento que este 

puede ser un tema peculiar y que difícilmente se regulará nunca, pues como ya hemos 

referido, los medios para evitar que se conozca la procedencia del bien ilícito, son 

cambiantes y complejos. 

En cuanto a la conducta típica, hemos observado que cuanto más tratamos de 

estudiarla, más problemas nos genera. La dicción es farragosa, extensa y compleja, la 

doctrina experta y el legislador parece que difieren de la jurisprudencia, en sí misma, la 

jurisprudencia parece que difiere de la propia jurisprudencia. El tipo muestra formulas 

abiertas, dañando el principio de legalidad, teniendo que actuar los propios juzgados de 

legislador, rompiendo así el principio de separación de poderes. Respecto a los verbos 

típicos mentados en el tipo legal, no encuentro aún, una justificación al verbo poseer, pues 

en el estudio del presente trabajo, he observado que los tribunales se muestran reticentes 

a aplicarlo, y más, si no se encuentra una finalidad de ocultamiento o encubrimiento en 

la propia acción, por lo que, ya que el legislador mantiene la fórmula abierta de o 

cualquier otro acto…, donde ya recogería la posesión, no tiene sentido añadir más verbos 

típicos a un tipo legal ya complejo de por sí. Respecto a las dos teorías que se exponen, 

debo expresar, que sentía total acuerdo con la doctrina mayoritaria al creer que el 

blanqueo de capitales, para penarse, no debía mantener una finalidad de encubrimiento, 

pues no tiene sentido pensar que el legislador añadirá verbos al tipo sin que mantengan 

ninguna finalidad, más al seguir leyendo, debí rectificar, pues al entender el criterio del 

Alto Tribunal, que es exactamente el contrario, siento que es más adecuado. Por lo que, 

prefiero mantenerme en una postura neutral, y que sea el legislador en reformas próximas 



el que decida, quizá simplemente con una reestructuración gramatical del tipo podría 

solucionarse esta problemática.  

Añadir, además, respecto a la conducta típica, que no he encontrado verdadera 

diferencia entre ocultar y encubrir, por lo que, ningún sentido tiene, bajo mi punto de 

vista, añadir palabras al tipo que no dicen más que lo mismo.  

Respecto a los tipos cualificados, me reitero al creer que la expresión utilizada 

deja mucho que desear, resultando obligatorio para entender el tipo tener que trasladarse 

a todos los títulos y capítulos del Código Penal que este alude, los cuales son numerosos. 

Por otra parte, y en concordancia con un sector doctrinal, se acaba observando que el tipo 

básico queda relegado después de valorar todos los tipos cualificados que menta el 

Código, pues la mayor parte de los bienes ilícitos que den lugar a un delito de blanqueo 

de capitales, procederán de los delitos agravados.  

Por último, llegamos al Iter Criminis, y de nuevo, se plantean más conflic tos. 

Debemos diferenciar el momento consumativo del delito para poder apreciar una 

tentativa, de esto se encarga el Tribunal Supremo, que divide el tipo penal en dos 

modalidades, entendiendo que los verbos típicos que recoge el artículo 301.1 son delitos 

de mera actividad, por lo que no podremos apreciar en ellos una tentativa. Pero, cuando 

estudiamos el tipo básico, el Tribunal Supremo tenía otro parecer, y es que no podía 

juzgarse simplemente la mera actividad si no acompañaban los requisitos subjetivos del 

blanqueo de capitales. Por tanto, de nuevo, nos encontramos ante una dicotomía. 

En lo que respecta a los actos preparatorios del blanqueo de capitales, volvemos a 

encontrarnos con un verbo que poco o nada tiene que ver con esa finalidad de ocultación 

o encubrimiento que es propia del delito, este sería la provocación. El legislador interno 

ha decidido mentarlo, bajo mi punto de vista, con un sentido muy poco práctico de la 

norma.  

Por último, ya hemos analizado, que las consecuencias jurídicas provistas para el 

delito de blanqueo de capitales tienen una naturaleza mixta acumulativa que consiste en 

prisión/multa. El Código Penal recoge agravantes según la condición personal del autor 

del delito, y la comisión del delito en el ejercicio de su cargo, profesión o empleo y se 

recogen ciertas profesiones en las cuales se fija además la inhabilitación especial, 

pudiendo ser absoluta si este fuese un agente o autoridad de las mismas. Asimismo, se 

establece el decomiso de las ganancias obtenidas ilícitamente.  



En lo que respecta a nuestra profesión, la Abogacía, nos encontramos con una 

posible colisión, impuesta por la Ley 10/2010 de prevención de blanqueo de capitales, 

que recoge en su artículo 2 al abogado como sujeto obligado de prevenir operaciones 

sospechosas de delito de blanqueo de capitales. Tanto en el estudio de la Ley, como en el 

estudio de uno de los principios básicos de la profesión como es el secreto profesional no 

se plantea mayor problema, pues a lo largo de los años, la Jurisprudencia, así como el 

Consejo General de la Abogacía ha ido matizando en qué punto decae el secreto 

profesional ante la prevención del blanqueo. El principal problema que puede acontecer 

con esto es la prueba de que el abogado conociese o verdaderamente tuviese un indicio 

de que las actividades legales en las que asesoraba al cliente pudiesen ser objeto de un 

delito. El Consejo General de la Abogacía matiza, explicando una a una que operaciones 

son relevantes de blanqueo de capitales en orden de dar aviso al órgano competente. 

Añadir que en la defensa jurídica sigue primando única y exclusivamente el secreto 

profesional, lo cual no debería cambiar si no se quiere quebrantar principios básicos 

constitucionales.  
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